



Submit Search


Upload
169. Técnicas de Modificación de Conductas- Aplicación al Retardo en el Desarrollo (Emilio Ribes Iñesta).pdf · versión 1.pdf
•
0 likes•166 views


Paulina Ramirez CorralFollow
psicología Read less

Read more
Data & Analytics




Report
Share








Report
Share



1 of 281Download NowDownload to read offline



























































































































































































































































































































































































































































































































































































Recommended
Etapas de la entrevista Psicológica
Etapas de la entrevista PsicológicaGiulia Marin 


Entrevista educativa 02 - TECNICAS DE ENTREVISTA
Entrevista educativa 02 - TECNICAS DE ENTREVISTAZeratul Aldaris 


Observacion
ObservacionKatherineMoreno22 


Evaluación psicopedagógica
Evaluación psicopedagógicaDanitzaPaola1 


Entrevista semi estructurada (1)
Entrevista semi estructurada (1)nicolas obando 


Ensayo utilidad de los  instrumentos de evaluacion psicologica
Ensayo utilidad de los  instrumentos de evaluacion psicologicaGloria Garcia Galindo 


Aplicación de la modificación de conducta
Aplicación de la modificación de conductaGerardo Viau Mollinedo 


toaz.info-test-htp-ficha-tecnica-pr_32a5b9f92e474d2ce2cf14536aa8ec26.pdf
toaz.info-test-htp-ficha-tecnica-pr_32a5b9f92e474d2ce2cf14536aa8ec26.pdfVeroFernandez19 










What's hot
Trabajo de investigacion psicología experimental
Trabajo de investigacion psicología experimentaltinaa_ 


La Entrevista
La EntrevistaDianaDC1019 


Rol del psicologo
Rol del psicologoMarlon Suárez 


Cuadro comparativo
Cuadro comparativoAna Gamboa 










What's hot
Entrevista clinica en la evaluación psicológica
Entrevista clinica en la evaluación psicológicaAngela OCHOA 


La entrevista conductual
La entrevista conductualJohanna Gollarza 


Pronóstico Psicológico
Pronóstico PsicológicoKarinaFunez 


Métodos y técnicas de investigación en psicología comunitaria
Métodos y técnicas de investigación en psicología comunitariaRaulymar Hernandez 










What's hot
Diferencias de los distintos tipos de entrevista clínica, selección y orienta...
Diferencias de los distintos tipos de entrevista clínica, selección y orienta...Alexander Dueñas 


Establecimiento del plan Psicoterapeútico
Establecimiento del plan PsicoterapeúticoM Sc. Marta LiCY - Marta Cuyuch 


El rol del psicólogo clínico en la sociedad ntic´s(1)
El rol del psicólogo clínico en la sociedad ntic´s(1)lissettecamino 


Presentación de primera clase psicometría
Presentación de primera clase psicometríaFreelance Research 










What's hot
Registro de evento
Registro de eventomelissalazoquito 


Tecnicas para Reducir o Eliminar  Conductas 
Tecnicas para Reducir o Eliminar  Conductas Kate Regalado Cossio 


Psicología comunitaria
Psicología comunitariagabygabrielag 


Plan De ModificacióN De Conducta
Plan De ModificacióN De ConductaDavid Gómez 










More Related Content
What's hot
Trabajo de investigacion psicología experimental
Trabajo de investigacion psicología experimentaltinaa_ 



La Entrevista
La EntrevistaDianaDC1019 



Rol del psicologo
Rol del psicologoMarlon Suárez 



Cuadro comparativo
Cuadro comparativoAna Gamboa 



Entrevista clinica en la evaluación psicológica
Entrevista clinica en la evaluación psicológicaAngela OCHOA 



La entrevista conductual
La entrevista conductualJohanna Gollarza 



Pronóstico Psicológico
Pronóstico PsicológicoKarinaFunez 



Métodos y técnicas de investigación en psicología comunitaria
Métodos y técnicas de investigación en psicología comunitariaRaulymar Hernandez 



Diferencias de los distintos tipos de entrevista clínica, selección y orienta...
Diferencias de los distintos tipos de entrevista clínica, selección y orienta...Alexander Dueñas 



Establecimiento del plan Psicoterapeútico
Establecimiento del plan PsicoterapeúticoM Sc. Marta LiCY - Marta Cuyuch 



El rol del psicólogo clínico en la sociedad ntic´s(1)
El rol del psicólogo clínico en la sociedad ntic´s(1)lissettecamino 



Presentación de primera clase psicometría
Presentación de primera clase psicometríaFreelance Research 



Registro de evento
Registro de eventomelissalazoquito 



Tecnicas para Reducir o Eliminar  Conductas 
Tecnicas para Reducir o Eliminar  Conductas Kate Regalado Cossio 



Psicología comunitaria
Psicología comunitariagabygabrielag 



Plan De ModificacióN De Conducta
Plan De ModificacióN De ConductaDavid Gómez 



Modelos en Gerontopsicología
Modelos en GerontopsicologíaUniversidad Bicentenaria De Aragua 



Entrevista psicológica
Entrevista psicológicaCarlos Aquistapace 



Entrevista clínica en la evaluación psicológica 
Entrevista clínica en la evaluación psicológica monicabrigithmojica 



Ley del trabajo del psicologo
Ley del trabajo del psicologojanse carita buendia 





What's hot (20)
Trabajo de investigacion psicología experimental
Trabajo de investigacion psicología experimental 


La Entrevista
La Entrevista 


Rol del psicologo
Rol del psicologo 


Cuadro comparativo
Cuadro comparativo 


Entrevista clinica en la evaluación psicológica
Entrevista clinica en la evaluación psicológica 


La entrevista conductual
La entrevista conductual 


Pronóstico Psicológico
Pronóstico Psicológico 


Métodos y técnicas de investigación en psicología comunitaria
Métodos y técnicas de investigación en psicología comunitaria 


Diferencias de los distintos tipos de entrevista clínica, selección y orienta...
Diferencias de los distintos tipos de entrevista clínica, selección y orienta... 


Establecimiento del plan Psicoterapeútico
Establecimiento del plan Psicoterapeútico 


El rol del psicólogo clínico en la sociedad ntic´s(1)
El rol del psicólogo clínico en la sociedad ntic´s(1) 


Presentación de primera clase psicometría
Presentación de primera clase psicometría 


Registro de evento
Registro de evento 


Tecnicas para Reducir o Eliminar  Conductas 
Tecnicas para Reducir o Eliminar  Conductas  


Psicología comunitaria
Psicología comunitaria 


Plan De ModificacióN De Conducta
Plan De ModificacióN De Conducta 


Modelos en Gerontopsicología
Modelos en Gerontopsicología 


Entrevista psicológica
Entrevista psicológica 


Entrevista clínica en la evaluación psicológica 
Entrevista clínica en la evaluación psicológica  


Ley del trabajo del psicologo
Ley del trabajo del psicologo 






Similar to 169. Técnicas de Modificación de Conductas- Aplicación al Retardo en el Desarrollo (Emilio Ribes Iñesta).pdf · versión 1.pdf
Temario en Salud Publica II
Temario en Salud Publica IIksuarezv 



Dialnet fundamentos enelmanejodelnvivo9comoherramientaalser-3762721
Dialnet fundamentos enelmanejodelnvivo9comoherramientaalser-3762721Marijane Bogota 



Proyecto de capacitación 2
Proyecto de capacitación 2Alondra Izamar Rodríguez Rodríguez 



Formato de trabajos
Formato de trabajos1804534376 



07.Trabajando sobre las conductas. Análisis de conductas
07.Trabajando sobre las conductas. Análisis de conductasMaraGarca303 



Diagnóstico institucional del NURR
Diagnóstico institucional del NURRYizza Delgado 



01 lect compl manual de investigacion_cuantitativa_para_enfermeria_red
01 lect compl manual de investigacion_cuantitativa_para_enfermeria_redabautistauach 



Cualitativa
CualitativaAnayibe De Flores 



Portafolio de fisiologia
Portafolio de fisiologiaPao Ashqui 



Portafolio fisiologia humana
Portafolio fisiologia humanakattycuchiparte 



Metodo cientifico
Metodo cientificoGato Rivas 



Practicas fisiologia
Practicas fisiologiaPERCY OSORIO 



Practicas fisiologia
Practicas fisiologiaCLINICA INFES 



modificacion de conducta
modificacion de conductaAlfredoBC 



Fisica
FisicaEloy Sanchez Solis 



Fisica
FisicaMary Rangel 



Cuaderno de actividades para el fortalecimiento de los aprendizajes.
Cuaderno de actividades para el fortalecimiento de los aprendizajes.Emma Margarita Torres Mendez 



CUADERNO DE ACTIV. PARA EL APDJE. DE LA FÍSICA EN SECUNDARIA
CUADERNO DE ACTIV. PARA EL APDJE. DE LA FÍSICA EN SECUNDARIAJEDANNIE Apellidos 



Cuaderno de actividades para el fortalecimiento de los aprendizajes.
Cuaderno de actividades para el fortalecimiento de los aprendizajes.Emma Margarita Torres Mendez 



Como escribir y publicar articulos cientificos
Como escribir y publicar articulos cientificoscarolina_alarconpayer 





Similar to 169. Técnicas de Modificación de Conductas- Aplicación al Retardo en el Desarrollo (Emilio Ribes Iñesta).pdf · versión 1.pdf (20)
Temario en Salud Publica II
Temario en Salud Publica II 


Dialnet fundamentos enelmanejodelnvivo9comoherramientaalser-3762721
Dialnet fundamentos enelmanejodelnvivo9comoherramientaalser-3762721 


Proyecto de capacitación 2
Proyecto de capacitación 2 


Formato de trabajos
Formato de trabajos 


07.Trabajando sobre las conductas. Análisis de conductas
07.Trabajando sobre las conductas. Análisis de conductas 


Diagnóstico institucional del NURR
Diagnóstico institucional del NURR 


01 lect compl manual de investigacion_cuantitativa_para_enfermeria_red
01 lect compl manual de investigacion_cuantitativa_para_enfermeria_red 


Cualitativa
Cualitativa 


Portafolio de fisiologia
Portafolio de fisiologia 


Portafolio fisiologia humana
Portafolio fisiologia humana 


Metodo cientifico
Metodo cientifico 


Practicas fisiologia
Practicas fisiologia 


Practicas fisiologia
Practicas fisiologia 


modificacion de conducta
modificacion de conducta 


Fisica
Fisica 


Fisica
Fisica 


Cuaderno de actividades para el fortalecimiento de los aprendizajes.
Cuaderno de actividades para el fortalecimiento de los aprendizajes. 


CUADERNO DE ACTIV. PARA EL APDJE. DE LA FÍSICA EN SECUNDARIA
CUADERNO DE ACTIV. PARA EL APDJE. DE LA FÍSICA EN SECUNDARIA 


Cuaderno de actividades para el fortalecimiento de los aprendizajes.
Cuaderno de actividades para el fortalecimiento de los aprendizajes. 


Como escribir y publicar articulos cientificos
Como escribir y publicar articulos cientificos 









More from Paulina Ramirez Corral
Ardila y Roseli. Neuropsicologa clnica.pdf
Ardila y Roseli. Neuropsicologa clnica.pdfPaulina Ramirez Corral 



(Varixs)-Guia de empoderamiento.pdf
(Varixs)-Guia de empoderamiento.pdfPaulina Ramirez Corral 



19_MiniMental.pdf
19_MiniMental.pdfPaulina Ramirez Corral 



Aplicaciones de la asertividad - Olga Castanyer Mayer-Spiess.pdf
Aplicaciones de la asertividad - Olga Castanyer Mayer-Spiess.pdfPaulina Ramirez Corral 



AUTOESTIMA EN 10  DIAS .pdf
AUTOESTIMA EN 10  DIAS .pdfPaulina Ramirez Corral 



Aplicación e Integración de MiniMental.pdf
Aplicación e Integración de MiniMental.pdfPaulina Ramirez Corral 



anlisisfuncionaldelaconducta-160402140052.pdf
anlisisfuncionaldelaconducta-160402140052.pdfPaulina Ramirez Corral 



TMAD103 Logística Y Cadena De Suministro A.A.Integradora 3
TMAD103 Logística Y Cadena De Suministro A.A.Integradora 3Paulina Ramirez Corral 



TMAD103 Logística Y Cadena De Suministro
TMAD103 Logística Y Cadena De SuministroPaulina Ramirez Corral 



A.A. integradora 3ppt
A.A. integradora 3pptPaulina Ramirez Corral 



Educem og
Educem ogPaulina Ramirez Corral 



Legislacion comercial
Legislacion comercialPaulina Ramirez Corral 



Trabajo final desarrollo organizacional
Trabajo final desarrollo organizacionalPaulina Ramirez Corral 



trabajo final tratado de libre comercio
trabajo final tratado de libre comercioPaulina Ramirez Corral 



 introducción general al desarrollo organizacional
 introducción general al desarrollo organizacionalPaulina Ramirez Corral 



Desarrollo Organizacional sistemico
Desarrollo Organizacional sistemicoPaulina Ramirez Corral 



Desarrollo organizacional
Desarrollo organizacionalPaulina Ramirez Corral 



Pensadores económicos y sus aportaciones a la economia
Pensadores económicos y sus aportaciones a la economiaPaulina Ramirez Corral 



Cuadrocomparativotecinfo
CuadrocomparativotecinfoPaulina Ramirez Corral 



Comparacion economia
Comparacion economiaPaulina Ramirez Corral 





More from Paulina Ramirez Corral (20)
Ardila y Roseli. Neuropsicologa clnica.pdf
Ardila y Roseli. Neuropsicologa clnica.pdf 


(Varixs)-Guia de empoderamiento.pdf
(Varixs)-Guia de empoderamiento.pdf 


19_MiniMental.pdf
19_MiniMental.pdf 


Aplicaciones de la asertividad - Olga Castanyer Mayer-Spiess.pdf
Aplicaciones de la asertividad - Olga Castanyer Mayer-Spiess.pdf 


AUTOESTIMA EN 10  DIAS .pdf
AUTOESTIMA EN 10  DIAS .pdf 


Aplicación e Integración de MiniMental.pdf
Aplicación e Integración de MiniMental.pdf 


anlisisfuncionaldelaconducta-160402140052.pdf
anlisisfuncionaldelaconducta-160402140052.pdf 


TMAD103 Logística Y Cadena De Suministro A.A.Integradora 3
TMAD103 Logística Y Cadena De Suministro A.A.Integradora 3 


TMAD103 Logística Y Cadena De Suministro
TMAD103 Logística Y Cadena De Suministro 


A.A. integradora 3ppt
A.A. integradora 3ppt 


Educem og
Educem og 


Legislacion comercial
Legislacion comercial 


Trabajo final desarrollo organizacional
Trabajo final desarrollo organizacional 


trabajo final tratado de libre comercio
trabajo final tratado de libre comercio 


 introducción general al desarrollo organizacional
 introducción general al desarrollo organizacional 


Desarrollo Organizacional sistemico
Desarrollo Organizacional sistemico 


Desarrollo organizacional
Desarrollo organizacional 


Pensadores económicos y sus aportaciones a la economia
Pensadores económicos y sus aportaciones a la economia 


Cuadrocomparativotecinfo
Cuadrocomparativotecinfo 


Comparacion economia
Comparacion economia 






Recently uploaded
Actividad 4 - Evidencia 1 Estudio de caso-Glosa en una factura.pdf
Actividad 4 - Evidencia 1 Estudio de caso-Glosa en una factura.pdfJulianGomezDelgado 



VIDEOS DE APOYO TECNOLOGIA SARA LUNA 9-4
VIDEOS DE APOYO TECNOLOGIA SARA LUNA 9-4Saritaxuvu 



Principales acreedores globales (1450-2024).pdf
Principales acreedores globales (1450-2024).pdfJC Díaz Herrera 



Registro de Combinación de Correspondencia.docx
Registro de Combinación de Correspondencia.docxXcpBoy 



REPORTE INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023, ROMITA
REPORTE INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023, ROMITAOBSERVATORIOREGIONAL 



REPORTE  INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023, SILAO
REPORTE  INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023, SILAOOBSERVATORIOREGIONAL 



REPORTE DE ACCIDENTES DE TRÁNSITO ANUAL 2023.pdf
REPORTE DE ACCIDENTES DE TRÁNSITO ANUAL 2023.pdfIrapuatoCmovamos 



Presentación del informe de Impacto Económico del Maratón Valencia 2023
Presentación del informe de Impacto Económico del Maratón Valencia 2023Ivie 



Familias más ricas de Asia por períodos históricos  (2024).pdf
Familias más ricas de Asia por períodos históricos  (2024).pdfJC Díaz Herrera 



Reporte regional de incidencia delictiva.pdf
Reporte regional de incidencia delictiva.pdfIrapuatoCmovamos 



Reporte de víctimas por homicidio doloso irapuato.pdf
Reporte de víctimas por homicidio doloso irapuato.pdfIrapuatoCmovamos 



REPORTE INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023,JARAL DEL PROGRESO.pdf
REPORTE INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023,JARAL DEL PROGRESO.pdfOBSERVATORIOREGIONAL 





Recently uploaded (12)
Actividad 4 - Evidencia 1 Estudio de caso-Glosa en una factura.pdf
Actividad 4 - Evidencia 1 Estudio de caso-Glosa en una factura.pdf 


VIDEOS DE APOYO TECNOLOGIA SARA LUNA 9-4
VIDEOS DE APOYO TECNOLOGIA SARA LUNA 9-4 


Principales acreedores globales (1450-2024).pdf
Principales acreedores globales (1450-2024).pdf 


Registro de Combinación de Correspondencia.docx
Registro de Combinación de Correspondencia.docx 


REPORTE INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023, ROMITA
REPORTE INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023, ROMITA 


REPORTE  INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023, SILAO
REPORTE  INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023, SILAO 


REPORTE DE ACCIDENTES DE TRÁNSITO ANUAL 2023.pdf
REPORTE DE ACCIDENTES DE TRÁNSITO ANUAL 2023.pdf 


Presentación del informe de Impacto Económico del Maratón Valencia 2023
Presentación del informe de Impacto Económico del Maratón Valencia 2023 


Familias más ricas de Asia por períodos históricos  (2024).pdf
Familias más ricas de Asia por períodos históricos  (2024).pdf 


Reporte regional de incidencia delictiva.pdf
Reporte regional de incidencia delictiva.pdf 


Reporte de víctimas por homicidio doloso irapuato.pdf
Reporte de víctimas por homicidio doloso irapuato.pdf 


REPORTE INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023,JARAL DEL PROGRESO.pdf
REPORTE INCIDENCIA DELICTIVA, ANUAL 2023,JARAL DEL PROGRESO.pdf 











169. Técnicas de Modificación de Conductas- Aplicación al Retardo en el Desarrollo (Emilio Ribes Iñesta).pdf · versión 1.pdf


	2. Este manual foi  disponibilizado em sua versão digitai a fim de proporcionar acesso à pessoas com
deficiência visual, possibilitando a leitura por meio de aplicativos TTS (Text to Speech), que
convertem texto em voz humana. Para dispositivos móveis recomendamos Voxdox
(www.voxdox.net).
LEI N° 9.610, DE 19 DE FEVEREIRO DE 1998.(Legislação de Direitos Autorais)
Art. 46. Não constitui ofensa aos direitos autorais:
I - a reprodução:
d) de obras literárias, artísticas ou científicas, para uso exclusivo de deficientes visuais, sempre
que a reprodução, sem fins comerciais, seja feita mediante o sistema Braille ou outro
procedimento em qualquer suporte para esses destinatários;
http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/leis/L9610.htm
http://www2.camara.leg.br/legin/fed/lei/1998/lei-9610-19-fevereiro-1998-365399-
normaatualizada-pl.html
 



	4. BIBLIOTECA TÉCNICA DE  PSICOLOGÜl
bajo la dirección de
R
O
G
E
L
IOD
ÍA
Z
-G
U
E
R
R
E
R
O
Director dei instituto Nacional de
Investigaciones en Ciências dal Com-
ponamiento y de la Actitud Pública
Primemedición,fulio 1972
Segundaedictón,febrero 1974
Reimpretíòn, 1975
Segunda reimpresión, abril 1976
Lapresentacióny dispouciónenconjuntode
Técnicasdemodificaciòndeconducta: tu
aplicaciônetMantoeneidesanotio,
sonpropiedaddeieditor, hohibidalartproducciôn
parcialo total,porcualquiermediao método,
deata obratinautorizaciónporescritodeieditor
Derechosreservadosconformealaley
©1972,EditorialTrillat. S.A„
Av. $dmMayo43-1OS,México 1,D.F.
MientbrodelaCâmaraNacionaldela
industriaEditorial Reg. núm. 158
Impreso enMéxico
 



	6. V - (  2 « w v u o ^ A o
V J t o j J ^ r - ~ J
PROLOGO A LA SEGUNDA EDICION
K n e s t a s e c u n d a cdición, sc han introducido algunos câmbios y adi
ciones a la prímcra cdición. £n cl capítulo 3 sc han ampliado algunos
íLspccios relativos a línea-basc múitiplc v, cn especial, a técnicas de re
gistro y sistema dc obscrvación. Sc ha agregado un apêndice, cl E, que
conticnc la dcscripción dc doce casos de sujetos retardados, cn que se
ilustra la aplicación dc los programas descritos, en los capítulos 4, 5 y 6.
Finalmente, sc han aüadido a la hihliografía dcl apcndicc F, algunos
textos sobre análisis experimental y modificación de conducta apareci
dos rccicntcmcnte, asi como los nomhrcs y direccioncs de las revistas que
sc publican cn forma especializada sohrc modificación de conducta.
Confiamos cn que estos câmbios scan útiles al lector y complcmcntcn
Ia información dc esta cdición.
E. R. I.
1974
 


	7. PROLOGO A LA  PRIMERA EDICION
E s t e l ib r o p r e t e n d e proporcionar una visión amplia y dctallada dei
conjunto de técnicas y proccdimícntos que constituyen lo que se ha 11ama
do “modificación dc conducta” , para su aplicación a personas que sufren
retardo en cl desarrollo. Se dirige fundamentalmente a los estudiantes
avanzados en psicologia, aunque también será útil para otros profesio-
nales que tratan cl mismo tipo de problemas como son los médicos, lãs
enfermeras, los profesores de educación especial y las trabajadoras socia-
Ics. Sc ha procurado utilizar solo términos técnicos previamente definidos
y se han suprimido todas las referencias bibliográficas intercaladas con
objeto de que los cjcmplos y casos mencionados se ajusten, en la medida
dc lo posiblc, a la scncillcz que nos proponemos como norma.
El libro está dividido cn dos partes y tiene además varias apêndices.
La prímera parte está dedicada a la revísión dcl concepto modemo de
retardo cn cl desarrollo y su rclación con las técnicas de modificación
de conducta. Sc examinan con detalle las técnicas fundamentales que se
utiiizan cn cl trabajo dc rehabílitación de retardados, asi como lo rela
tivo a la evaluadón y programación de dichas técnicas. En la segunda
parte, sc describe un conjunto de programas conductuales que abarcan
campos tan diversos como son los de la conducta social, la conducta
académica y algunas conductas básicas, como las dei autocuidado entre
otras. Se examinan sus objetivos, su desarrollo y su forma de aplicación,
con la esperanza de que puedan servir de modelos a las instituciones
dedicadas a la rehabilitación dei retardado en el desarrollo. Los apên
dices contiencn materialcs complementados que pueden utilizarse en un
programa dc modificación de conducta (por ejemplo los cuestionarios
para evaluar rcpertorios dc conducta), así como un instruetivo progra
mado para d personal profesional de una institución especializada cn
retardo. Este instruetivo puede utilizarse para iniciar en el entrenamiento
y cn cl conocimiento de las funciones de la institución al nuevo personal.
Finalmente, aparece una bibliografia selecta de libros, artículos y re
vistas, que contienen información amplia .para los lectores que qukran
ahondar cn cl tema y conocer con más detalle los trabajos que se han
7
 


	8. 8 Prólogo
vcnido dcsarroilando  cn matcria dc las tccnicas dc modification dc con-
ducta que se comcntan cn esta obra.
Esta obra ha sido una dc Ias consccucncias del funcionamicnto dei
Centro dc Entrcnamicnto y Educación Especial dc Ia Univcrsidad Vc-
racruzana, institución que ofrece servicio a la comunidad, íunge como
centro dc entrcnamicnto dc los csludiantcs del Departamento dc psico
logia dc la propia univcrsidad y además, dcsarrolla invcstigación básica
sobre problemas relacionados con cl retardo cn cl desarrollo. Muchos
dc los programas y técnicas descritas han sido ideados por colegas y
por estudiantes dc grado y dc posgrado que han prestado su colabo-
ración. Su participación activa ha permitido enriquecer cl acervo dc
recursos de que disponemos actualmente. Finalmente, dcscamos expre-
sar nuestro reconocimicnto y agradecimicnto a las personas que han
prestado su valiosa colaboración y consejo cn la revision del manuscrito,
cspccialmcntc a los colegas Florente López, Jorge Peralta y Ely Rayck,
asi como al doctor Sidney W. Bijou, director del Laboratorio dc Con-
ducta Infantil dc la Univcrsidad dc Illinois.*
E R
Jalapa, Vcr., 1970
* Parte de este libro fue redutad», citando el autor cn ta Univcrsidad de
lllinoU (Urbana-Champaign), durante rl verano de 1970, fiajo Io* auipiciui de la
beca número 2-15-741 de la Organización de lo* Estados Americanos.
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	11. En los tres  primexos capítulos, se tratarán los conccp-
tos fundamentales dei anilisís conductual aplicado al
retardo cnel desarrollo. En d capítulo 1sesubrayalaim
portancia que tiene establecerrelacionesfuncionales entre
la conducta y los diversos aspectos dei medio, y de ex
plicar cómo se efectúan d análisis dd diagnóstico, el
tratamiento y d pronóstico dd retardo. En d capitulo 2,
se revisan los pcocedimientos y técnicas que constituyen
d análisis conductual aplicado. Su estúdio se divide en
cuatro grupos de técnicas: 1* de crcadón de nuevas con
ductas; 2’ de xnantemmiento de las conductas ya estable-,
ddas; 3* de tipo suplemcntario, y 4* de supresión dc
conductas existentes. En el capítulo 3, se analizan las
diferentes etapas de la programacíón de una conducta:
Ia cvaluación y especiíicadón dd repertorio de entrada, d
diseno de sistemas motivadonales, la búsqueda de con
ductas de apoyo, Ia ordenadón sucesiva de los pasos dd
programa y la evaluadón final dd repertorio teiminal
alcanzado. Es objetivo de esta primera parte proporcio
nar los instrumentos de trabajo aplicado que permitan
evaluar y adaptar a distintas condiciones de actividad,
los programas que componen la segunda parte.
 



	13. Retardo en el  desarrollo
y modificación
de conducta
E n lo s ú l t im o s quincc aiios, ha aparccido un conjunto de técnicas de
modificación dc conducta que ha rccibido la denominación genérica
dc análisis conductual aplicado. Pichas técnicas, sc basan„cn-loS-prin
cípios experimental« quejjgcn la conducta, y han sido observadas y
_
probadas cn condicÍQ
n_cs_rigurosas de control en el laboratorio. Las téc-
_nicas básicas-<c. jderivan deiJc^pdir.inn^mirnto nperantcL(un- 4»étodo
altamente diferendado) de gran "cfcctividad.Jantouen animales,.cqoío
cn scrcs humanos. Este método experimental descansa en una serie de
premisas fundamentales respecto a la forma dc estudiar y controlar la
conducta. Los interesados en un enfoque teórico-experimental dei pro
blema, pueden consultar otras fuentes (Honig, 1966; Reynolds, 1968;
Holland y Skinncr, 1970; Millenson, 1967; Ferster y Pcrrot, 1969).
Aquí nos limitaremos a exponcr cómo se aplican estos princípios y téc
nicas a Ia modificación dc conducta en humanos, y muy especialmente,
a los que sufren retardo cn d desarrollo.
Revisaremos, pues, los conceptos fundamentales dei análisis con
ductual aplicado, su relación con la etiologia, el diagnóstico y cl trata-
miento dei retardo conductual, y sus convenientes c inconvenientes.
A. ANAUSIS CONDUCTUAL APLICADO.
CONCEPTOS FUNDAMENTALES
El análisis conductual aplicado sc dcsarroUa a partir dc Ia. obsçrya^
ción dc tres camhim fundamentales; yn r^mhío m ri çn forma
IS
 


	14. 14 C*i>> !•  Retardo en el desarroUo y modUlcacIfin do conduoti
de objeto q acontccimicntQ»_quc iníluyc cn d organismo> al^cualjienp-
minaremos atinudo; ramhin r» <
»l nrgranUmp qnr sc traducç _en al-
guna forma de comportamicnto observable, al que denominaremos
fespuesta o conducta; y, un nuevo ramhio en d medio. çoJonualde
objeta o-ar/uitrcimiento, efecto dc^dicha_conducta, aj quc Ilamarcrnos
CQjMtíuaxáau.A esta tríple relación entre un estímulo previo, una con
ducta, y un estímulo comecuencia de dicha conducta, se^la llama la
tríple relación dc contingência, píedra angular dd análisis experimental
y aplicado dc la conducta.
El análisis_copduauaLaplicado-C
TobjetiuQ y4uncion«L 5igmprc hacç
referenda, ^n'primer lugar] a. descripcioncs dc acontecimicnXos mensu-
rahlcs y_ cuantificables. Evita mencionar proccsos inferidos, que poco
agregan a lo observado en el fenómeno y, por lo contrario, desvían e!
análisis dei punto central dc interes. La objetividad dd análisis exige
siempre la más clara vC^_dficôçiónJüsicí posiblc dc los estímulos dei
mcdio_y.dc-lai conductas dd organismo, No puede avanzarse en el aná-
lisis de un problema determinado sin estas premisas básicas. La^scgundíJ
característica es que el análisis csfuncionai; cs dccir. que procura rela*
ciqnar una_conducta con vários estímulos o vicevcrsa, y formula la.
relación cn_fonmL.dc una funciun. La conducta resulta ser una función
dc losjstlmulos previos y de las consecucncias ambícntales.
Naturalmente, en un análisis funcional, sc deben imponcr controles
necesaríos para probar cuantas veces sea necesario la cxístencia de una
relación determinada. No basta describir la relación mediante obscr-
vaciones, sino que eI_aaájriÚ^0 C
ÍQ
Q
íU ha dc consistir siempre cn una
m^fljpnlar.ión.activa dc los estímulos y conductas comprendidos en dicha
relación. Imaginémonos un ejemplo: tomemos d caso muy sencillo dd
nino que llora en su cuna. Ya puede llorar por muy diversos motivos:
por hambre, sueno, frio o cólico. Su llanto provoca la solícita atención
dc los mayores que lo rodean. Podríamos preguntamos: ipor qué Hora d
bebé si acaba de comer y no está desabrigado ni mojado? Lo primero
que haccmos es definir Ia conducta que nos interesa de la nianera más
objetiva posible. La conducta dc llorar sc caracteriza por x, y, z, de tal
intensidad y duración, etc. Los estímulos presentes, cuando este nino
llora, son siempre los adultos. La consecucncia de que llore es que sc le
levanta inmediatamcnte de la cuna. Tenemos ya los elementos funda-
mentales para un análisis funcional. ^Llora d bcl>é cuando está solo,
gencralmente, salvo cuando no ha comido, o está desabrigado o mo
jado? Ya sabemos que no. Entonccs, la presencia de los mayores consti-
tuyc el primer demento dc estímulo de la tríple relación dc contingência
dc nuestro análisis. Si hay mayores presentes, entonces es muy probablc
que d nino llore al estar cn su cuna; pero esto no es suficiente. Hay que
 


	15. A. AnálUla conductual  aplicado. Conceptoa fundamental» ia
comprobar qué succde después de que el bebé llora. Consistentcmenté,
se Ic levanta de la cuna y se le carga por un momento. Este cs d segundo
demento de estímulo de nuestra reladón, o sea la consecuenda. Tenemos
ya una dcscripdón completa de la rdadón: si bay adultos presentes y d
bebé está cn la cuna {«rímiilA , cs muy probable que em-
piccc a llorar (rrspnrsta n rnnHurta^ lo que tendrá una cçnsecumda.
que lo levantarân de Ia cuna v lo caigarán momentáneamente (estímulo
çonsccucntc). Sin embargo, no basta con limitamos a la sola dcscrip-
dón de la tríple rdadón de contingência, Hay que probarla a través
de su maniputación. iQué pasa si los adultos se retiran, o están pre
sentes fuera dd alcance de la vista dei bebé, y sin hacer ruido? Si la
probabiiidad dc la conducta de llorar disminuye, entonces se comprueba
cl prímer demento dc la rdadón. Si no hay estímulo precedente es poco
probable que se'dc la conducta cn cuestión. iQué ocurre si dejamos que
los adultos hablcn, sin levantar al bebé de la cuna, aunque siga Uorando?
Sc observará que después dc varias ocasioncs, d bebé dejará de llorar
ante la prcscncia dc los adultos, pues habrán cambiado las consecucncias
dc su conducta y que cran las que Iajnanteoiffl. Así puçs, a través dc Ia
manipulación dc los estímulos precedentesv consccucntcya una conducta.
hcm<kilcmostiadQ_auc_csa^QQiiducta particular, gn_cstc_c330 d llorar, cs
una-íunción dc rlirhns çstímulo«. Este C
Sd método prototípico dd aná-

hm ffmdiirirnfii flpjjradn« d cstahlff.ímientn v~manipulacióa dc_xdaL,
cioncsiundonalcs^ntrcjatímulos precedentes, conductas v consccurnrias. ..
Pascmos, antes que nada, a ima dcíinición un poco más precisa de
los tres componentes dc nuestra reladón .dc contingência.1E1 primcO
demento dc rifcha .irlación rs rl rstímnln qnr prrrede a la respuesta.
Este estímulo no Ia pròduce inevitablemente, sólo aumenta su probabi-
lídad. ^Por qué? Fy iin ^tímulo que sicnp " * a v ^ d n ff T
|
llffJ!^
conducta vava seguida~dc_unaidetenninada consecuenda. y^por consi-
guiente, nflqnirrr la pfnpIMnri har/>r r
<
p qiif, (Ç
cmitirsc-nucyamcatc la conductartendría la mismaconsecuenda.En otras
palabras, el cstímulo prccedcatc adquia^^ntm Ly>brcJa-jespucsta.CflL
tanto discrimina o distingue In o<»a«Xn ^ ^ ygnidg
dc unauconsccucncia determinada,jdquicre lajropicdad dc discriminaj;
la nrasión qnr una mnducta vaya seguiria dc; 11^ cnpycncnda; es
decir, cs un.estímulo discriminativo deTaconsecuencia. De ahora en ade*
lantc llamarcmos^a estos cstínvülcs”prcccdcntcs que acompanan a una
conducta que va seguida dc una consecuenda. cstfmttlos^discriminativas.
Su función cs aumentar Ia probabiiidad dc que Ia conducta cn cues-
lión^ocurra. ^
(ET segundd elemento dc nnestra rrlar.ión.ilr. cnntinffcnda cs la con-
dueta T-rspursln. La mnrlnrta v define tírmpre cn términos físicos:
 


	16. 16Cãp. 1. ItoUrdo  cn el deaarrolio y niodlXIcarfón de conducta
511 íonnaj su duración, etc. Sin embargo, lo que más nos inlcrcsa rcspccto
a cila cssu probabiiidad; cs dccir, cuán probable es que ocurra o no cn lo
futuro. Por esto, sc toma como.medida básicajdçJa conducta la tasa
d&jrcspucstQ. 
~l tasaderespuesta cs.igual al número o frccucncia de
respuestas por uríidad, de tiempç, o sea la frccucncia sobre el tiem
po (N/L). Por eso, al describir un^ condueta, dçbenLÇS-xegistrar cuán-^
tas vcccs ocurre cn un ççpacio determinado dc ticmpOj Una dcscrip-
cíón conductual que no incluya~5u~frccucncia cn el tiempo, omite el
dato más valioso. ,-Por qué? La única forma cn que podemos obtener
un índice grueso de la probabiiidad dc que una conducta tenga lugar,
consiste cn cstablccer cuántas veccs ocurre cn cl tiempo; cs dccir, cn
conoccrjfu tasa dçjrcspjyesiA. Una respuesta dc tasa elevada; es de-
cir, que ocurre muchas vcccs en un tiempo determinado, será unaconduc
ta más probable que una respuesta de tasa baja, es dccir, que ocurre
pocas vcccs cn esc tiempo. La tasa dc respuesta constituyc una norma
cuantitativa gruesa que nos pcnnitc prcdccir, dentro dc cicrtos limites, la
probabiiidad de que una respuesta vuclva a ocurrir. Por_coasiguiciUc,
cuidquicr dcscripción dc una conducta debe comprcndcr una observa
tion deJa frccucncia con que csa conducta ocurre en un espacio deter-
piinado-dc tiempo^
iEl últimq’V.tcrccrj&jgjncnto dc la rclación es cl estímulo consecu^ntia
dc la conducta. Lstojjitimopcurrc, copiosu propio nombre lo indica, a
consecuenda dclacondueta que ha tenído lugar. No se présenta simplc-
mente cn relación temporal cstrccha con la conducta, sino que cs indis
pensable que ocurra a consccucncia dc dícha conducta. Esta consecuen-
cia tiene un cíccto característico que la define, y es que hacc que sca más
probable que la conducta vuelva a ocurrir cn lo futuro. A este aumento
çn ia probabiiidad futura de la conductasc.Ic denomina reforzatniento.
Es un^cfecto producido porjd estimulo consccuencia dc laconducta, al
que llamarcmos estímulo_reforzndot,
*Un cuarto.gmpordc^clcmcritáã) puede. figurar cn cl análisis deja
relación contingcntia. Está formado por los llamados eventos fiispofi-
çionalcs, Son acciones cnvclmcdio quc.aJtcran la disposición.dcl orga
nismo a responder ante cicrtos estímulos. AUcran dircctaracntc la efccti-
vidad de. los (^tímuJbs discrimin^tiyas y ios rçforzadorcs; cjcmplos dc
cllos, son la privación dc.comida, que predispondrá a que un alimento
constituya un reforçador poderoso, o la privation dc sucno,-quc puede
haccr que la vista de un colchón constituya un estímulo discriminativo
para ir a dormir. Igualmente, la sacicdad de dulccs puede convertir
a otro dulcc en un estímulo aversivo y a un laxante en un reforçador
potencial. Es innumerablc la lista dc eventos que pueden tener funcio
nes dispo&icionalcs: estímulos verbales, drogas, etc. Así pues, resumiendo,
 


	17. B, AnáUit» funcional  dei retardo «n el dcsarrollo 17
cl análisis conduclual aplicado sc funda cn ia tríple rdación contingência:
estimulo discriminativo —probabilidad de la conducta— reforzador. En
el capitulo 2 sc tratará con detalic cl conjunto de técnicas conductuales
que rcquicrcn cl cstablccimiento y la manipulación de esta tríple rela-
ción dc contingências.
B. ANAUSIS FUNCIONAL DEL RETARDO EN EL
DESARROLLO
A diferencia dcl uso más tradicional no hablarcmos dc retardo mental
o dc dcficicncia mental, sino dc retardo en d dcsarrollo. A continua-
ción expondremos los motivos de este cambio.
Dctcrminan la conducta cuatro factores básicos, que son:. .
íy Los determinantes biológicos dcl pasado (factores genéticos, pre-
natales y pcrinatales),
2* Los determinantes biológicos actualcs (estado nutricional, fa
tiga, drogas, etc.).
39 La historia previa dc intcracción con cl medio (a la que deno
minaremos cn lo succsivo historia previa de reforzamiento).
49 Las condiciones ambicntales momentâneas o acontccimientos
discriminativos, reforzantes y disposicionales.
Examinaremos brevemente su influencia en el dcsarrollo dc la con
ducta, y sopesaremos su importancia relativa cn la detcrminación dei
cambio conductual.
Determinantes biológicos dei pasado. En este_ tipo de determi-
pnntrj fanrjn fcrfaivs; itarirtfr (la pigmcntación, estatura, cromo- ,
somas, etc.), tfáctores~prrriatap (drogas que haya ingerido la madre,
temperatura dei medio materno, factores nutricionales, ctc.) tiTIactDrc£>
(pcrinatãi(^ (condiciones dcl parto, etc.). La importancia de estosJacg
tores estriba cn que pueden producir câmbios en cLorganismo, las
de las vcces irrevc^bics^gp^ialmenfr “n nl r*
los órganos motores o c n los,scr^soriales..La lesíón o dano permanente de
dichos órganos afecta,.. naturalmente, laposíbilidad ulterior dc_desarro-
llar conduetas-que-depcndan^en^algim^grado^dc-su^íunçioii^unjçato.
normal. En cl caso dc las lesiones cerebrales, la rcducción dc la gama dc
conductas factiblcs es muy notablc. Dc sobra está senalar la enorme
importancia dcl sistema nervioso a este respccto. La falta dç tejido ncr-
vioso, no regcncrable, puede afectar funciones básicas a todos los niveles,
y llcgár hasta cl extremo dc icducir a un organismo a niveles puramente
vegetativos. No hablarcmos aquS.dc los diversos síndromes, para no
 


	18. apartamos demasiado de  lo que constituye el mcollo de este libro. Así
también la carência de órganos motriccs o su icsión como la falta de
extremidades o las parálisis parciales afcctan con no menos gravedad
la posibilidad dc adquirir conductas. En el caso de los órganos senso-
rialcs, se rcducc seriamente la cantidad y la clase dc información que
puede recibir el organismo dei exterior, y por consiguicntc, la posibilidad
dc respuesta al medio.
Determinantes biológicos actualcs. Dc gran importancia son tam
bién los determinantes biológicos actualcs. Estos abarcan una gamajmuy
yaríada.de factores, que_van„dcsdcJos.estados dcjlcsnutriçión* la falta
dc sueno, y las eníermedades transitórias hasta la ingestión dc drogas."
Para el análisis de la conductá retardada es preciso cstablecer estos de
terminantes biológicos actualcs, pues tienen funciones disfiosicionales: es
dccir, afectan.de mancra diversa la acción dc los estímulos discrimina*
tivos y rcíorzadorttjQpmuncs. En el caso particular que nos interesa, por
cjctnpio, las drogas, pueden cjcrccr gran influencia en el tratamiento de
sujetos con retardo en el desarrollo. Es bien sabido, que en la mayoría
de los sujetos con retardo cn el desarrollo, puede observarse un determi
nante biológico previo cn forma de Icsión o disfunción orgânica (dcfccto
cromosómico» hipofunción glandular, lesión en el sistema nervioso cen
tral, etc.). En gran parte, estos problemas han sido tratados médicamcntc
mediante la administración de drogas. Sin embargo, el empleo dc tales
drogas se ha hecho con critcrios cstrictamcnte médicos, aun cuando sc
haya deseado obtener efectos sobre la conductá dçi sujeto. Se han obtc-
nido así efectos sumamente gruesos, sin carácter específico, desde el punto
dc vista conductual que poco ayudan en rcalidad al desarrollo dc reper-
torios nuevos. Las drogas pueden ser de gran utilidad, tanto para el
ataque de los estados orgânicos irrcvcrsibles como de los rcversibles,
, siempre y cuando su efectividad sobre la conductá se cvalúe con critcrios
conductuaies. F.» g^ngral^ laq rfmga< (así como cualquicr
otro determinante biológico actual) se interpretan como eventos dispo-
sicionalçs; cs decir. sucesos transitoríos que pueden aJectar en una di-
recrión determinada la triplc-fdación dccontingcncia.entre los estímulos'
discriminativos, la.tasa.dcjcspucstay los.rcforeadorcs. Es fundamental
evaluar cuidadosamente el cíccto de cada droga (e incluso de sus dife
rentes doais) sobre las distintas relaciones que pueden establecerse. Los
efectos de las drogas (como las de cualquicr variablc biológica) no son
unívocos, sino que dependen de los factores ambientalcs y dc las conduc
tas actualcs, y al mismo tiempo influyen en ellos. Una droga puede
producir tantos efectos como conductas sean aquellas sobre las cuales sc
aplique, conductas controladas por reforçadores o estímulos distintos.
De ahí que, dada la rcvcrsibilidad dc sus efectos, cn última instancia,
18 Cip. L Retardo «n el dcM
urroIJo j ntedlfJcaclón de conductá
 


	19. B. Análisl» (oneloiial  dei retardo en el denrroUo
tcngan más importancia funcional los determinantes biológicos transi-
toríos que los permanentes. Más adelante, abundaremos al respecto.
Historia previa de reforzamiento. Habíamos dicho antes, que por
historia previa de rcforzamieoto se entiende al conjunto de interaedones
mantenidas en el pasado entre d organismo y d medíõrEranálisis de la
Kistoria previa de reforzamiento se efectua en términos dclascondüctàs
quc ían sidç mantcnidas^astanâticamente por el mediojaájxtfno^pl
tipo dc estimulación a quçjsciia visto expuesto d sujeto. En términos muy
gruesos, d estúdio de la historia de reforzamiento deun sujeto nos puede
indicar: la carenda_de cicrtas formas de cstimularión reforzante
SLíLpasado;® eLreforzamiento dc conductasindcseablcs. y ffi la uti-
lizadón excesiva de estimulación aversiva. Estos tres factores contribu-
yen, en distinto gra3o7 al retardo en d desarroUo. Las discutiremos
brevemente&La, carendadc dertas formas dejestimulaçión reforzante
cn d pasado se pucdçn tradudr en dos problemas, que afcctarTgKifte-
mente, d dffSftrroM
o çpnductu^l-^Por unapartgj)un déficit de conducta; es
decir. falta.de.fonnasolccomportamiento que no.pudicroq cstablccersc"
por no haber habído rdorzamicnto.rv^pbr otr^parte. fa
yidad_a_csos-icfarzadares-jcn JoJfatujg, Una parte importante de la
respuesta.queJsc obtiene ante Ia administradón de estímulos reforça
dores depende dircctamcnt^ dc♦Ia experienda previa tcnida con dlos.
£ Rn f-nantn al refnrEamlrntn rnminrta« t^Thfcn M ig ^ jo
que los sujetos con retardo*cn *1 rl^rmUA mn^fra^ pn
ran cantidacTSc '
bemne
^Õndu^ctajTque*
d rctraimicnto. la aprrren/ír|arf r| IfftpqMT?! rír. Estas conductas^se
debên, en la mayoría de los"casos, a que inadvertidamente se reforzaron
durante largo tiempo cn d ambiente. N o forman parteen realíHaH Hrf
retardo, sino hlrp) HaH^.qt^ísi/jicia, provocado por
las consrnirnrias indesrablcsxiuc-Ia-intcracdán.rx)n.estos suietos ocasiona
_ a -Hp—
nna_rnmimiHa^ Finalmente, y en tercer lugar, ic>, ^
nemos d uso excesivo de. una estimuladón aversiva. En Ia utilización
de estimulación aversiva hay que senatár dos puntos importantes./^I pr>>
<SSs«?.g d de los posibles efectos colaftcralcs que provoca. enJaJntçfacción
con otras pejrsonas, que,pueden i^tjángiiiserum<mtr.iaJgama dcuestímu-
Jaciones al que quedará expuesto el sujeto. En muchas ocasiones, la poca
_ _ luddcLPor d uso excesivo
e ind|scriminado de estimulación aversiva, fel srpmrjrfapunto a d de que,
arfemáa.A»_iaiprimir y lystnngjr la variedad -dd-xepertorio potencial dd
m c lo ja estimuIadón^avcrsiva-DucdcvoIvcrsc altamente reforzante pani
quienes la emplean. va^que gduce_de inmediato losjactpres poc^gra^-* ;
cantes desde d punto de vista sotial. Muchos de los que sufren de retanío
en d~dêsãrn)Ílo, por padecer de dano orgânico permanente, tienen un
 


	20. 20 Cap. 1.  KeUrdo en d deaarroUo y modlflcadón de conducta
aspecto que no esagradable a la vista, como tampoco lo son las conductas
que emiten (se les tiene que limpiar constantemente, se les alimenta con
diíicultad, etc.). Esto producc cn quienes los atienden consccucncias
aversivas, las cualcs pretenden suprimirse mediante el uso, a su vez, de
una estimulación también aversiva, como cs el castigo, entendido en ge
neral. Esta rclación que se cstablccc como una espiral o circulo vicioso,
tiende a mantenerse indefinidamente y se rcduccn muchísinjp las posi-
bilidades dc CFear un ambiente positivo que facilite el establccimiento de
conductas socialcs complejas en d sujeto con retardo. Hay que recalcar
qucxstccs un punto fundamentalcnlarehabiütadón dd retardado, y su
rcintegración a la comunidad.
Condidones ambientalcs momentâneas. Un cuarto factor deter
minante son las condidones ambientalcs momentâneas. Estas condiciones
S
Q
n las deja triplc rclación dc contingência antes mentionada, que Cstán
presentes cn el momento cn que sc hacc la observatión dcl dcsarrollo
conductujü. Abarcan_i^ultitud de.estímulos discriminativos y dc estímulos
rcíorzadores que guardan rdadones intrincadas,con diversas conductas.'
Tiene fundamental importancia establcccr cuálcs son estos elementos,’
dado que Ia manipulación conductual que vamos a efectuar dependerá
directamente-de ellos, y esto quizá, constituyc d factor más destacado
desde el punto dc vista de una tecnologia conductual.
iQué es entonces el retardo en el dcsarrollo? f l cn d desarxo-
llo consiste cn un déficit conductual que sc cstablccc por. comparación
con las gormas quejatfrçspojidcnaiual..çasQ. Este déficit sc considerai
no como una.coiisecuenda.dc.laJalta dc-maduradón-porJa.aedón de.,
variablçsJbiQlógicas.y.dcl.paso.xld.ücmpo c^cluaivamcntc^smo que sc in-„
tcrprelanj»ma d.produacLdciaJntcracçión delas cuatro dcterminantcs
hasta aqui-mendonados. Existe una trabazón cstrecha entre los factores
biológicos (permanentes y transitórios) y los factores conductualcs (his
toria previa dc reforzamiento y contingências presentes) dc mauera
que no se puede considerar que cualquicra de dlos, por separado, sea la
causa dei retardo cn el dcsarrollo. El organismo rc una rntírfaH hinLfejrg
que sc copiporta. JLa conducta_csJa4nnmfc.ttadón más cIara. dcJa_cxis-
tcncia_d<Ldicha_cotidacLJ)jolj>giça. Al explicar el retardo cn el dcsarrollo
como un déficit conductual cn un momento determinado dc la historia
dc un sujeto, hay que scnalar los factores*biológicos permanentes, por
cjemplo, los danos irrcvcrsiblcs que afectan la potencialidad conductual
dcl organismo, los estados biológicos transitorios, que pueden actuar
como eventos disposidonalcs momentâneos, la historia previa de refor
zamiento a la que sc ha sometido al sujeto cn el transcurso de su dcsarro
llo, y la acción presente dc Ias variablcs dcl ambiente sobre la conducta
dcl sujeto. La interaedón de todos estos determinantes proporciona un
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cuadro adecuado dc los factores que intervienen cn d retardo. Nunca
hay factores aislados, sino sícmpre interacciones, difíciles de separar en Ia
rcaJidad, sin cacr cn posiciones falsas, teórica o empiricamente..
C. DIAGNÓSTICO DEL RETARDO
A diferencia tambien de los esquemas tradicionales, en el análisis
conductual aplicado, el diagnóstico sc efectua en términos estrictamcnte
funçionalcs. Indcpcndicntementc de lacausa o_causas orgânicas y am-
Í>icntales dcl retardo, cs fimdamental «nalar los deteiTnin^t^ ^tualo"
que controlan cl retardo en d desarrollo. La manipulación de dichoá
factores permite suplir las deficiencias e ir estableciendo conductas cada
vez más complejas. Establcccr que un sujeto muestra retardo por una
lesión cerebral mínima, o por un defecto cromosómico, no pasa dc ser un
dato dc interés. La irrevcrsibíUdad del dano orgânico nos maniata en casi
todos los sentidos. Sin embargo, esc dano ha contribuído parcialmente
al retardo cn d desarroUo al no permitir el dcspüegue dc las potencia
lidades conductualcs dcl sujeto y alterar la actión dc las influendas
ambicntalcs. La modificacióq. dc-CQnducta_rcquicrC-Cxclusivamcnte es-
tablcccr los factores o elementos que consUtuycn la triple relación^Hc
contingência, oseajos estímulos discriminativos y los rdorzaclons,^
enjeste caso especial los déficit y los excesos conductuales que se presen-
tai—Adcmás, cn las condiciones qüc"asf lõ requieran^se tendrá que
scnalar la existencía de eventos dtsposidonales (determinantes biológicos
presentes). J
fil HinflpÓsticn trndir.innaL.rs dr. lipn-esiructuraL» Agrupa Una Serie
dc fcnómcnos seguii-siusanejanza-foqpaLy-les.poncn~r6ttflft. A veces,
cuando es posible indicarlo, se agrega a dicho rótulo una etiologia o
causa orgânica (mongolismo, idiotia fenilpirúbica, cretinismo, etc.).
Estas clasificaciones descansan primordialmcntc-en- distinaoncs^dqjipg
topográfico cn lo que a la conducta sc rçfiçrc, La topografia es d con
junto jlc propiedadfg fwifW^ne drfiivfn la, ftffiftjflflfia.Hr. nna C
O
pdllCta.
^ En d di^gnóstim fimr.inn^lj.lft dasificatión no se efectua de la misma
manera. Es importante indicar cuÃles son los factores que controlan o
projyccn el fcnómtmo^uti^ da^ica^mdcpía^eiitemcnte d 0ã fo ^ ü .
particular de este fenómeno. Asfy para_d„diagnóstico funcional dcl re-
tardo.cn. d dcsarrollov cs7necesaxu>.cfectuar un análisis deJos reperto-
jrios_quc_poscc.cLsujçtQjjkYcriguar cuâles_^Qa_los..factojrcs..ambientales
que los controlan,„sabcrjintc .qjlt refgrzadores rcspondc^yJ0.mis-im-«.
portante dc iado^scnalar^çyálesson las gur h^r^n dr_ ser estabíecidas.
Se carece por completo de rótulos, pues no interesa darle un nombre
al problema, sino determinar sus causas funcionales.
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S
Lâ implícito un
déficit Lí^nmçra.parte,deldiagnóstica-íuncionaldebe-ser,por. çonsi-
guiente, dctcnninatLla conducta. actual dei «íjeto. A esto se le denomina
defàTnmaçjón dd.repertorio-de-entrada. Sabiendo de qué conductas
dispone el sujeto, podemos planear todo un programa de rchabililación,
o programa prostético, que busque suplir cada una de las deficiências
dei sujeto, sus carências conductualcs. És nccesario saber qué es lo que el
sujeto hace y qué es lo que no hace. Esto nos dará un cuadro inicial
que permitirá avanzar en la determinación dei diagnóstico. Así pues, el
primer paso es averiguar cuál es el repertorio de entrada.
debemos investigar a,qué sc.dcbe laexistcncia.dd
déficit Después de dar por súpuesto la existencia de alguna forma
de dano biológico permanente, es_ncccsario ynaJar_las, posibies causas
^Se dcbe a que el medio no ha procurado los reforzadores
necesarios? £s decir, <rhan faltado parte de los elementos básicos para el
desarrollo conductuaí?, o mejor dicho, £sc ha tendido a suprimir la apa-
rición de conductas mediante la admwistración irracional de estimulación
aversiva, o ha proporcionado el medio formas negativas de estimula-
ción que han entorpecido el desarrollo conduclual? La respuesta a estas
preguntas nos.abre la puerta a la solución dei problema, cuando menos
parcialmente. Si se trata de una dcficimcia^^n-la administrac.ión.dc
reforzadores, wrÁ qimarin la«rnnHnrta_« mirialmfntg. IV tràtaiSC
por lo contrario, de una falta de desarrollo provocada por el uso excesivo
de ^imularión ^v^rclva, el primer paso consistirá en retirar dicha cs-
timulacíón, aun cuando después debamos proceder también al desarrollo
de las_nuevas conductas requeridas.
^Çjah<» nna t c l retardo en d desarrollo puede dc-
berse a que cl sujeto posee conductas que lo alejan dc las formas positivas
de estimulación social. Estas conductas resultan ser aversivas para cl
resto de Ia gente, y su indeseabilidad priva entonces al sujeto dc los
rcíorzamicntos necesarios. Aqui, el primer paso será suprimir estas con
ductas indeseables, mediante Ia' idcntificación de las fuentes que las
mantienen (el cscapc de mayor estimulación aversiva, o la administra-
ción inadecuada dc reforzadores). Cualquicra que sea el caso, un diag
nóstico funcional requiere que se cstablezcan Ias determinantes que
actúan en d momento en que sc inicia cl tratamiento.
B. TRATAMIENTO CONDUCTÜAL
El tratamiento conductual dei retardo en cl desarrollo presupone la
manipulación.de. ima-serie de. procedimientos que tiendan a disenar
el ambicntC-gmcraLc.individualuiel sujeto,■dc^qiodo tal que facilite y
j'2Z Cap. 1. Retardo en el deaanrollo y niodUlcadón do conducta
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promuçva la adquisición de las conductas que scan pf
a
<
t paraje -
mcdiar, cuando mencs pàraãlmente, dicho retardo. S
<í hacc hincapié
aqui en Ia programación explícita y objetiva dê~Ta triplc rcladón de
contingências» para que, enpasos succsivos, se vayan compensando y
remediando las deficiendas existentes, mediante la creación de nuevas
conductas y el incremento de su potencialidad funcional.
El. tratamiento^conductual_abarea tr^agp<^tQ^iundam<fflialg5
j
C u Ia_£rcad6n dc nuevas conductasTcSj el aumento de frecuencia en
rnnHtirtns ya rviornt^ yffila supTcsión de conductas obietables. En el
capítulo 2 se considcran con todo dctalle los procedimientos pertinentes.
La manipulación básica opera a tray&dejos estímulos discrimina-
tivos y reforçadores, así como dc otjxjs cs^iüosjcon propiedades^aver1
siva^ En los casos de creación y mantenimiento dc conductas, se echa
mano gcncralmentc de los estímulos reforzadores, aunque no en forma
exclusiva. Algo semejante ocurre con la suprcsión dc conductas, en que
se puede operar tanto con estímulos reforzantes como con estímulos
aversivos.
Sin embargo, el punto fundamental dei tratamiento cs otoigar cierto
grado dc probabilidad a conductas ya especificadas por d diagnóstico
funcional. Sc cstablecen objetivos conductualcs futuros, que pueden
medirse a través dc la frecuencia temporal con que aparecen las conduc
tas, y los datos así obtenidos pueden compararse con las observadones
inicia]cs dei diagnóstico. Todo.,tratamiento, çonductu^debcpodciLCxa^
luarscxuiaácmino^uantitatixps; es decir, ;se.altcró-0 noJa.probabilidad
dcjíncscntaçión dc determinadasconduç^j* fot» p» m r^r* a trav^
Ias medida^ inirialq^Y finafra- El 6dto dd tratamiento
o intervendón puede evaluazse durante su propia aplicación; en d ca
pítulo 3 se examinarán las técnicas disponibles para. hacerlo.
J£1 tratamicnto-jconductual comprcnde_dos etapas bien definidasj
0 d -tratamiento individuaj frijo cnnflfignes-crvntmladas:/#)la ínter*
vrnrl^p yihrr. rj ambiente del sujeto. dirigido a obtener condiciones ópti-
mas para d mantenimiento la conduca ya adquinda bajo tratamiento
individual^
CEn la_pnmcra"etãpã>cLtratamÍentQ^scJjadÍYÍdualiza eiLldiminos
de las espedfirariflncs. partiflfllares-dei snjçtfr m rn^tióp. Se disena un
ambiente cspccial (prostétíco), que facilite todo tipo dc manipulationes
y procedimientos tendientes a incrementar su repertorio de conductas.
Este ambiente prostético además dd uso de reforçadores y estímulos bajo
control directo de quien administra d tratamiento, induye la progra-
mación completa, cuando esto' cs posible, de todas aquelias conductas
nccesarias para el proceso detrehabilitación. Se procede paso a paso
tanto en d desarrollo de nuevas conductas como en d aumento de la
 


	24. rcsponsividad a los  reforzadorcs naturalcs (dc los cualcs hablarcmos más
adclantc), al establccimicnto dcl mayor número posible dc estímulos
discriminativos, a la intcrrclación cada vez más complcja dc ias con
ductas que cl sujeto vaya adquiriendo, etc. £1 tratamiento individual
concluye cuando la propia conducta dcl sujeto muestra que los critcrios
prefijados se han alcanzado, o bien, st las técnicas dc que disponemos han
logrado todo cl dcsarrollo posible de sus potencialidades conductuales.
£Dc“àquí,. sc.pasa aTsegundoJaspecto dcl~tratamicntoT> la. intcrvcnción
directa sobre el:mcdio al que scriLtrasladado definitivamente cl sujeto,
ya sca un ambiente institucional o su ambiente familiar natural.
£1 medio está definido cn términos dc las personas con las que cl
sujeto tiene contacto y dc las tarcas que tiene que realizar.
Las tarcas se programan dc acuerdo con las posibilidades dcl reper-
torío conductual dc aqucl, y deben impartirse instruccioncs o cntrtna-
miento a las personas que dc una mancra u otra pueden afectar, con su
conducta, la conducta dcl sujeto. Aqui cs indispensable que sc prevean
normas de reforzamiento y un manejo dc contingências que guarden
adccuación con las conductas que cl sujeto debe mostrar y con las con
diciones en que debe hacerlo: si cl tratamiento se dejara trunco cn su
primera mitad —y aun cuando cl sujeto haya adquirido un repertorio
amplio y variado dc conductas— la falta de contingências apropiadas
cn el medio dentro dcl cual se va a mover por largo tiempo, puede
causar que tal repertorio disminuya cn frccucncia o se suprima por com
pleto; cl resultado seria un grado mayor dc retardo en cl dcsarrollo. No
debe otorgarse carácter permanente a los câmbios que requicrcn un man-
tenimiento cuidadoso y continuo, respaldado por técnicas muy cspccialcs.
El concepto dc retardo cn ci dcsarrollo es funcional; no se rcficrc, ya lo
hemos aclarado, a la succsión dc etapas basadas cn cl simplc transcurso
dcl tiempo. Si no se consigue programar adccuadamente cl ambiente,
scrán muy rcducidos los cfcctos que puedan lograrse a través dc cualquicr
técnica de modificación conductual que se utilicc, pues son las contin
gências anibicntales, cn última instancia, las que determinan cl nivel
funcional dc un repertorio conductual.
E. PRONÓSTICO EN LA MODIFICACIÓN DE
CONDUCTA RETARDADA
Asociado al diagnóstico y al tratamiento, se presenta el problema dcl
pronóstico. ^Cómo se realiza cl pronóstico cn modificación de conducta
y cn base a qué critérios?
ELpmnóstico-conductuaLes^íoimulajdo-cn-base a una o varias con-^
dueta* terminakfc-quc-dcbcn-obtcncrsc como prqducto. final dcl trata-
24 Ctp. 1. Retardo en el desarroUo y modlficacMu de conducta
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mipntn. La adquisición o suprcsión dc díchas conductas confirmarán cl
grado dc acicrto del pronóstico. Este se basa siempre en el repertorio
de entrada, como también en la posibiiidad de manipular libremente las
condiciones necesarías para el desarrollo dei repertorio terminal deseado.
La pregunta obligada es, ^hasta qué punto puede establecersc un pro*
nóstico favorable respecto al tratamiento dei retardo en el desarrollo?
Dcbcmos_respondcr que, dc antemano. no puede cstablccersç con
certeza dJÍjnit<^]TiáxÍino dclpronóstico. Las técnicas que poscemos no
nos permiten precisar hasta dónde es posible Uegar, en términos de reper-
lorios conductualcs cada vez más complejos, ^por qué?
I^a razón es muy sencilla: es tan intrincada la relatión entre todos
los determinantes dei retardo en cl desarrollo, lo mismo que la mancra
en que se ven afectados por nuestros proccdimientos dc intcrvencíón, que
desconoccmos, hasta cl momento mismo dc su afloramiento, cuáles serán
los câmbios totalcs positivos que sc podrán obtcncr. Podemos pensar que,
por cjcmplo, un desarrollo dc conducta académica como lccr, no afecta
sino la posibilidad dc que más adelante, cl sujeto sea capaz de leer«
Sin embargo, disponer de un repertorio de esta naturaleza facilitará
evidentemente la adquisición de nuevos repertorios, expondrá al sujeto
a nucvas contingências sociales y Ic permitirá dcsarrollar también formas
más avanzadas dc conducta académica. De este modo, al haccr un pro
nóstico conductual, nos limitaremos a establecer el repertorio mínimo
que sc debe alcanzar; queda implícito que el produeto puede ser mucho
más rico y extenso.
La modificación de la conducta dei sujeto acarrea, a su vez, câmbios
cn cuanto a los cfcctos de esa conducta sobre el medio; por consiguientc,
modifica también las contingências ambientales que se asocian al sujeto.
Este continuo intercâmbio entre conducta y ambiente amplifica nota-
blcmcntc las po&Íbilidadcs dei sujeto con retardo, pero las reduce cuando
no sc programan adccuadamcnjte. JEJpronóstico, pucs, çs_„unajçspeciíi-
caci^njlcJaqLOonducta&-concretasjq^acjletiaLõbtener en.térmi»as dei
fcpcrtoriodc.cntiad^ y^dclos.proççdimjentosde tratamiento que.se yayan
jLOiUlizar. Este prpnósticQ^Cpmprendc un repertorio terminal míiumo,
aunque puedeafirmarse que.los logros de .luxprograma_dc intctyçnción
^iempre son mayores que los especificado^. Sin embargo, no debe caersc
cn un optimismo exagerado: convicne recordar la existencia de deter
minantes biológicos irreversiblcs y de una historia previa de reforza-
miento que no siempre es posible superar por completo; estos factores
cstablcccn los últimos limites de nuestras posibilidades. No obstante, la
conducta final del sujeto es cl único índice válido acerca de las poten
cialidades reales dei sujeto con retardo cn el desarrollo.
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F. CONSIDERACIONES FINALES
No desçamos concluir este capitulo sia verter algunas optniones per-
sonales sobre el problema de la rchabilitaciôn social dei retardado pro
fundo y medio.
Es evidente que, aun después de un programa integral de modifi-
cación de conducta dirigido a superar los déficit más notorios en el
desarrollo, çijiujeto'con-'retardo'permanece en desventaja con respecto
a un sujeto normaLdc.su propia-comunidad.,Pcsc a que esta desventaja
pueda no ser tan grande como se supone en términos de las conductas
finales alcarizables ( incluso cuando las diferencias son no solo de grado
sino de caiidad), si lo es desde el punto de vista de la necesidad continua
de programar un ambiente especial. El sujeto con retardo, ya lo hemos
dicho, requière un diseno cuidadoso de -las contingências diarias a las
que se verá expuesto, con objeto de mantener y seguir mejorando su
çonjunto de conductas. Sin embargo, por dcsgracia, padecemos limita*
ciones muy notables en este orden, que no son exclusivamente tec
nológicas, sino también físicas y sociales. Por un lado, uno de los
determinantes dei retardo (el biológico pasado), es poco susceptible de
modification; -por otro, es prácticamente imposible programar una co-
munidad de sujetos normales para que se ajusten a la necesidad de procu
rar un ambiente que resuite favorable u óptimo a sujetos con retardo
en el desarrollo.
Estas limitationes son definitivas y están más allá de toda espccu-
lación. ^Qué posibiiidades reales existen?
El retardo puede, muy probablcmcnte, ser conducido a la autosufi-
ciencia y puede recibir un entrenamiento vocacional que le permita
realizar taicas productivas que beneficîen a la comunidad. Desde luego,
esto no constituye una rchabilitaciôn en sentido estricto puesto que cl
sujeto sigue siendo un retardado respecto a la norma del grupo y, por
consiguicnte, las contingências sociales siguen operando en base a esta
evaluación.
Estamos convencidos de que los métodos futuros de tratamiento
deberân encaminarse al diseno y establccimiento de comunidades expé
rimentales constituidas por retardados, que funcionen en base a un
l‘gobiemo-” de autogestion, bajo la supervision de un número muy redu-
tido de miembros profesionales de la “otra" comunidad: psicólogos,
médicos, etc. Estas comunidades pueden estar organizadas jerárquica-
mente en términos de los repertoríos conductuales alcanzados por los
propios sujetos, de manera que los más capaces scan los responsables
de las tareas más importantes en la comunidad, e incluso puedan estar
preparados para entrenar ellos mismos a los nuevos miembros. No sería
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Ja prímcra vez que se rccunicra ai uso de no profcsionalcs cn la modi-
ficación dc conducta ni que se entrenara a los propios retardados a
utilizar estos princípios para la rehabilitación de otros sujetos. Desde
d punto de vista de su finandamiento, esta comunidad puede ser auto-
suficiente, pues cubríría sus necesidades básicas de alimcntación (pro-
duetos agrícolas, carne,jeche y derivados, etc.) de vestido y de organi-
zaeión cotidiana (limpícza, etc.)« Adcmás, podiian estar dotados dc
tallcrcs adecuados para manufacturar produetos que no requieran gran
especialización, con la consiguiente liberaçión de mano de obra en la
comunidad de los “normales” (aun cuando ello pudicra agravar los pro
blemas de dcscmpleo que restringen actualmente la integración de los
retardados al mecanismo de produedón social). Un control médico
que impidicra su rcproducción bastaria para anular uno de los peligros
implicados por esta vida comunitaria entre retardados.
Con todo, cl mterés fundamental dentro de una experienda de esta
naturaleza consiste en que d sujeto retardado seria normal dentro de su
medio, lo cual habrá de facilitar enormemente la posibilidad de desarro-
llar ulteriores repertorios conductuales más refinados que los que se
logran en la actualidad. El diseno dd ambiente estrueturaría las contin
gências adecuadas, administradas por los propios miembros de la comu
nidad: d sujeto estará confrontado a lograr un desarrollo natural y
normal en términos de los requisitos estableddos por d grupo dd cual
forma parte. Hemos expuesto una idea que sabemos no solo ambidosa
sino posible de criticas. No obstante, creemos que brinda una forma más
racional de abordar d problema dd retardo cn d desarrollo.
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Princípios del análisis  conductual
aplicado
A. ADQUISICIÔN DE CONDUCTAS
Los p r in c íp io s d e l análisis conductual aplicado se han dcsarrollado a
partir dei análisis experimental con sujetos animates y humanos, en con
diciones de laboratorio altamente controladas. Sc ha dedicado gran
atcnción al conjunto de operacioncs y procedímientos expcrimcntalcs
necesarios para que un organismo adquicra una conducta de la que pre
viamente carecia. Los estúdios se han Ucvado al cabo en gran variedad
de sujetos y situaciones expcrimcntalcs, de las que han podido extraerse
principio» comuncs basados en la identification de relaciones funcio
nalcs que pueden utilizarec para promover Ia adquisición de nuevas
conductas. A continuación mencionaremos con cicrto detallc los cuatro
procedímientos fundamentales.
Reforzamiento positivo
Sc entiende por reforzamiento positivo cl cfecto conseguido, con un
proccdimiento particular, que consiste en administrar una consecucncia
tan pronto se emite una conducta determinada. La consccuencia puede
ser, por cjcmplo, darie un dulcc a un nino tan pronto como se lave las
manos. Sin embargo, no basta con especificar cl proccdimiento para
definir qué cs c! reforzamiento positivo sino que, además, debemos ob
servar un efccto característico como resultado de dicha opcración.
£1 reforzamiento positivo se distingue porque produce consistenlemtníe
un aumento en la probabilidad de prcsentación dc la conducta; es
28
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dccir, sc hacc más factible que una determinada conducta se presente
con mayor írccuencia en lo futuro. Cuando se obtiene este efecto, déci
mos que la consccuencia de Ia conducta es reforzante. Ahora bien, £CÓm
o
precisar de antemano si un determinado objeto o evento será o no refor
zante? En términos gencrales, se puede decir que la idcntificación de un
reforçador siempre debe haccrsc en la práctica, con el sujeto particu
lar de que sc trate y en reiación tanto con la conducta prevista como
con Ias condiciones bajo las cuales sc pretende que aquclla aparezea con
mayor frccucncia. Los reforzadores consisten en Io que denominamos
comúnmente como “recompensas". Sin embargo, nunca debemos suponer
de antemano que una “recompensa” va a ser efectiva como reforzador,
sino que debemos probarlo y aseguramos de que asi sea. Más addante,
en el capítulo 3, trataremos este problema de modo más concreto. For el
momento cs suficiente determinar que un rcforzador positivo es aqucl
objeto o hccho que al presentarse inmcdiatamentc después de la cmisión
de una conducta, hacc que esta se tome más probablc en lo futuro.
Es de primordial importancia cstablcccr, con ccrtidumbrcj d nivd real
de la conducta que desçamos que el sujeto muestre con derta írccuencia.
Puedc ser que d sujeto tenga ya esa conducta dentro de su repertorio,
pero que la emita con una frccucncia muy baja; por consiguiente, desde
el punto de vista fundonal, no la posee en la práctica. Be ser asi, bas
tará planear una situación en la que sc refuerce al sujeto cada vez que
emita dicha respuesta. EI reforzamiento continuo de esa conducta, altera
rá su probabüidad, y la tomará más frecuente en lo futuro. Habremos,
pues, aplicado cl reforzamiento positivo para aumentar la probabilidad
dc una conducta determinada, que existia previamente en el reperto
rio dei sujeto aun cuando a niveles muy bajos.
Moldeamiento por aproximaciones sucesivas
Sin embargo, en la mayoría de las vcccs, d sujeto no posee una
determinada conducta cn absoluto, cs dedr, jamás ha emitido previa
mente la respuesta que estamos interesados cn reforzar. Sicndo asi, cs
imposiblc que apliquemos d proccdimicnto anterior, pues ncccsitariamos
que, cuando menos, d sujeto mostrara la conducta algunas vcces para
poder reforzarla. Pucsto que este no es d caso, sc hacc uso de un método
denominado moldeamiento por aproximaciones sucesivas. El primcr paso
consiste cn definir dc la manera más precisa posiblc cuál cs la conducta
final que dcscamos obtener, pues sin esta ddinidóa es particularmente
dificil operar con d proccdimicnto de aproximaciones sucesivas. Una vez
que sc ha definido dicha respuesta terminal, se comienza por degir una
conducta más amplia dentro de la cual esté induida Ia que hemos previs
 


	30. to, o que  tcnga alguna semejanza formal con dia. Lucgo dc elegida
aquella conducta que por supuesto el sujeto debe mostrar dentro de su
repertorio,■
sc la refuerza consistentemente hasta que se presente con
frecuencia. £1 paso slguiente consiste en restringir la amplitud de esta
conducta y hacerla cada vez más parecida a la conducta deseada, me
diante un reforzamiento de índole diferencial. Supóngasc, por ejcmplo,
que nuestro objetivo es conseguir en un nino que se aísla dei resto, que
permanezea cuando menos durante un minuto tomado dei brazo de un
adulto en el patio de juego. Dado que el nino no posee la respuesta,
tenemos que moldcarla. Lo primero que se hará es reforzar cualquier
movimiento que Ucvc al nino a acercarse al adulto en cuestión. £1 si-
guiente paso consistirá en reforzario unicamente cuando sc acerque a
una determinada distancia, y no reforzario cuando ésta aumente. Poste
riormente, se reforzará al nino cuando éste permanezea alrcdedor dei
adulto, aunque no haga contacto físico con dl. £1 paso inmcdiato será
reforzar al nino unicamente cuando haga contacto físico, no importa
cuán breve sea. A continuación, el reforzamiento se aplicará sólo cuando
el contacto físico tcnga la topografia (forma) especificada; es decir,
cuando el nino esté tomado dei brazo dei adulto. Paulatinamente, se
hará que el contacto sea cada vez más prolongado hasta que Ueguemos
al critério terminal que se había fijado originalmente. Este procedi*
miento promueve la adquisición de nuevas conductas a través dei refor
zamiento diferencial de respuestas cada vez más parecidas a la respuesta
final prevista. El resultado dei procedimíento es ima nucva respuesta, muy
diferente dc aquella a partir de la cual iniciamos el moldeamiento:
respuesta que se agrega al repertorio funcional dei sujeto.
Reforzamiento negativo
A veccs cs difícil utilizar reforzamiento positivo para la adqui
sición de una nueva conducta, porque debido a multitud de razones, el
sujeto no responde adecuadamente. En estos casos, es necesario utilizar
otra forma de reforzamiento, denominada reforzamiento negativo. Sc
llama reforzamiento negativo al aumento en la probabilidad de que una
respuesta se presente como consccucncia dc la omisión de un estimulo u
objeto.
A diferencia dei reforzamiento positivo, ahora se retira un objeto
o hecho que comúnmentc antecede a la respuesta que nos interesa; como
consccuencia de tal exdusión, aumenta la frecuencia de la respuesta.
Sin embargo, no basta la simple ausência dcl objeto o hecho para que Ia
respuesta sea reforzada negativamente, sino que es fundamental que
la respuesta sea el medio a través dcl cual se retire o excluya aquel
W Cafi, 2. FrincJplos dei aaállele c«nductu*l aplicado
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objeto o hccho. Es dccir, ladcsaparidón dei hecho o estimulo debe ser
una consecuencia de la conducta. En general, se echa mano de estímulos
aversivos para manejar ei reforzamiento negativo, de manera que cuando
cl sujeto da la respuesta desaparece el estimulo aversivo, y dicha respuesta
se vuelve más probable en lo futuro, Un ejemplo característico de este
procedimiento cs el síguiente: una persona tiene que pasar diariamente
por cierto lugar donde un peno ladra amenazadoramente. Como esta
persona teme ser mordida por ei perro, da un largo rodeo para evitar
dicho lugar. En este caso, podría decirse que la persona carece de la
conducta consistente para pasar por aquei lugar. Si, en alguna ocasión
aquelia persona se provee de una vara y espera que el perro se presente
y cmpiecc a ladrar, cntonccs lo amedrenta agitando la vara, por lo cual
cl perro se aleja, diremos que la respuesta que consiste en pasar por ese
lugar y agitando la vara ha sido reforzada negativamente, puesto que
ha producido la desaparíción de un objeto aversivo que es el pérro.
En lo sucesivo, aumentará la posibilidad de que esta persona siga pa-
sando, portando la vara, por aquel lugar que antes evitaba.
Es importante hacer notar que tanto el reforzamiento positivo como
cl reforzamiento negativo aumentan la posibilidad futura de las con
ductas. Lo que los distingue es que, en d positivo, la consecuencia es un
hecho u objeto que se presenta despuis àt la conducta; en cambio,
en cl negativo, la consecuencia de la adquisidón conductual, es la des
aparíción,dc un objeto o hecho que se presentaba antes de la conducta
terminal. Aqui se plantea un problema similar al que discutimos con
motivo de la identificación de los reforzadores positivos. ^Cómo estable-
ccr de antemano que un estímulo pueda resultar un reforzador negativo
al ser retirado? La respuesta es semejante: ello no puede hacerse sino
probándolo en cada caso particular. Por lo general, son estímulos aver
sivos los que producen algún dano o moléstia a los sujetos, aunque esto
no ocurre siempre. La única manera segura de averiguar si un refor
zador es negativo consiste, por consiguiente, en tenerlo en práctica.
Se han observado grandes diferencias a este respecto, según los diversos
sujetos y las distintas conductas y situaciones.
Imitadón
Existe un procedimiento para fomentar la adquisidón de ima nueva
conducta: cs el de la imitación.En general, puede utilizarse unicamente
con sujetos que poseen un repertorio conductual mínimo prévio, lo cual
hace que no siempre sea posible recurrir a fl. En d capítulo 3 trataremos
extensamente lo relacionado con la adquisidón de las conductas de imi-
tación. Por d momento nos limitaremos a senalar en qué consiste la
 


	32. imitación y sus  vcntajas rcspecto dc otros proccdímicntos mencionados.
En la imitación hay trcs aspcctos importantes: a) Ia semejanza entre Ia
conducta dcl sujeto imitador y la dcl modelo; b) Ia relaíión temporal
entre estas conductas, y c) la omisión dc instrucción explicitas para que
el sujeto imite Ja conducta. Analizarcmos dctalladamentc estos Ires as
pcctos. Uno de los problemas íundamcntalcs dc la imitación es que la
conducta dcl sujeto debe copiaria dcl modelo que se Ic presenta; por
cjcmplo, si levanta un brazo cl modelo, cl sujeto debe copiar la conducta
procurando levantar el mismo brazo dc la misma mancra. Sin embargo,
cs importante aclarar que no cs indispcnsable que las dos conductas
scan idênticas. Es suficiente con que sc parezean. Adcmás, pára que
consideremos imitativa la conducta dcl sujeto, debe existir una rclación
temporal cstrccha entre Ia conducta dcl modelo (o estimulo) y la con
ducta dei sujeto. La respuesta dcl sujeto ha dc producirsc inmcdiatamcn-
tc dcspués dc Ia dcl modelo, o luego dc un intervalo muy breve, pues de
otra mancra, no podrá considcrarsc cn realidad, como respuesta de imi
tación. Infinidad dc factores tal vez intervengan cn un lapso más prolon
gado. El tercer aspecto cs muy importante, y frccuentcmcnte no sc Ic ha
prestado la debida atención. Una respuesta o conducta cs imitativa
cuando no es forzoso dar instruccioncs explicitas para que sea emitida.
La respuesta'ha dc producirsc por si sola ante Ia simplc presencia dc la
conducta dcl modelo, y cs aquí precisamente, cn donde radica una de Ias
grandes veptajas de la imitación como proccdimiento para Ia adquisi-
ción dc repertoríos nuevos. Cuando tenemos un sujeto que imita (cs
dccir, al que no cs ncccsario cnscnarle a imitar mediante reforzamiento
y otros proccdímicntos complemcntarios), podemos ltevarlo a adquirir
toda una variedad dc conductas, desde Ias más simples hasta Ias más
complejas, sin neccsidad dc rcforzarlo. Esto hacc que Ia adquisición dc
conductas sca casi automática cuando sc presentan cn forma adccuada
las conductas dei modelo. La imitación, cn realidad, constituyc un pro-
ccdimiento mediante el cual la conducta dcl sujeto se coloca bajo cl
control topográfico (formal) y temporal que brinda Ia conducta dc otro
sujeto, que funciona así como modelo. Hay iniplicaciones dc primordial
importanria cn este particular, sobre todo cn lo que se rcficrc a la adqui*
sición dcl lenguajc y cicrtas formas complcjas de conducta social.
B. MANTENIM1ENTO DE CONDUCTAS
En cl uso dcl reforzamiento positivo deben distingutrse dos aspcctos
diferentes. El primero, apenas discutido, que sc traduce cn Ia adquisi
ción dc una nucva conducta, y cl segundo, relacionado con su mante-
nimiento a largo plazo.
82 Cap. 2. Principio« dei wAliiii conductual aplicado
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Cl propósito cs lograr que una conducta se siga emítiendo indefi
nidamente incluso l>ajo condiciones distintas a las dc su adquisitión; es
dccir, que no sc rcquicra seguir rcíorzando siempre cada una y todas
las conducias que se presentan. Esto, por un lado, seria sumamente cos-
toso desde cl punto dc vistadc Ia atención pcrsonal que requeríría nuestro
sujeto; pòr cl otro, sc trata de una posibilidad prácticamente ccrrada
ya que cs muy difícil mantener un control absoluto sobre el sujeto, que
nos pcnniticra prolongar nuestro proccdimiento original. Con todo, po
demos perseguir tal objetivo a través dc cuatro proccdimicntos que cxpli-
carcmos cn seguida.
Reforzamiento intermitente
Cuando examinamos la aplicación dei reforzamiento positivo para
aumentar la frccucncia con que sc presenta una conducta dc probabi-
lidad muy baja, recalcamos lã necesidad dc que el reforzador se admi
nistre dc mancra inmcdiata a todas y cada una dc las conductas dei
sujeto. Este es un requisito imprcscindible cn ese primer paso. Ahora
bien, cuando encontramos que la conducta sc presenta con la frecuencia
su/icientc como para considerar que el sujeto la ha adquirido>^qué de-
bemos haccr para que esta conductasiga dándose sin necesidad de que la
reforcemos continuamente? Existe para ello un proccdimiento que se
conocc como reforzamiento intermitente, cl cual, como su nombre lo in
dica, consiste cn presentar el reforzador de manera discontinua, o sca
que no sc rcfucrzan todas y cada una de las respuestas dei sujeto, sino
solamcntc algunas dc cilas. El reforzamiento intermitente de Ia conducta-
puede basarse cn varias formas de prescntación temporal dei reforza
dor. Pucdc programarse teniendo cn cuenta el número dc respuestas o
también cl tiempo que transcurrc. Estos tipos de reforzamiento inter
mitente se denominan de razón y de intervalo, respectivamente. Antes
dc ilustrar las diversas mancras dc programar intermitentemente los
reforçadores, cs conveniente, sin embargo, haccr una aclaración: la tran-
sición dei reforzamiento continuo dc la conducta al reforzamiento inter
mitente debe ser gradual. Este cs un aspecto preeminente. No sc pueden
dar grandes saltos cn un principio y disminuir bruscamente Ia cantidad
total dc reforçadores porque d sujeto emita una conducta determinada;
cs ncccsario por cl contrario, ir avanzando gradualmente (dc manera
semejante al moldcamicnto) cn la rcducción progresiva dei número de
reforçadores que sc van omitiendo conforme avanza la intermitcncia
dcl programa. De no haccrlo así, sc corre cl peligro de que cl sujeto
deje de responder y haya que elaborar otra vez d proceso de adquisición.
El reforzamiento intermitente, dijimos anteriormente, puede admi-
nistrarse en base al número dc respuestas, o bien al transcurso dei tiempo.
 


	34. En ambos casos,  puede aplicajsc un critcrio fijo o un critério variable.
A continuación discutiremos su forma de administración y las distintas
ventajas que tiene cada uno de estos programas.
El reforzamicnto con base en el número de respuestas puede admi-
nistrarse de manera fija o variable. £n la programación dc raz&n o nú
mero fijo de respuestas, el reforzamicnto se da cada vez que el sujeto
cumplc con el critério que hemos establecido de antemano; por ejem-
plo, 5, 10 o 20 respuestas. Ia abreviatura que utilizaremos para refe
rimos a este tipo de programas es JftF (razón fija) y el número que
seguirá a las siglas indicará d valor de dicha razón; por ejemplo, RF^
quiere decir que rcíorzarcmos cada cinco respuestas, o sca, Juego dc la
quinta de cada cinco.
Cuando hablamos de un programa de razón variable, el procedi-
1 miento que se sigue es muy semejante. El reforzamicnto se continua
administrando de acucrdo con el número de respuestas que da cl sujeto,
pero ahora, en vez de hacerlo en base a un número determinado de
respuestas, se eligen valores que dificren de reforzamiento a reforza-
miento; el promedio de dichos valores dará la razón dei programa. Por
ejemplo, supóngase que se reforzará a un sujeto por el número de hojas
que escribc, y que decidimos utilizar un programa de razón variable, RV.
Estableceremos previamente los distintos valores de reforzamiento 1, 3,
4 y 8, lo cual significa que el primer reforzamiento se dará al llenarse
la prímera hoja; el segundo a la cuarta hoja (3 hojas más); el tercero
a la octava hoja (4 hojas más), y el cuarto a la decimosexta hoja (8
hojas más), y así sucesivamente tan pronto termineestasccuencia. En este
caso, cl valor dei programa dc RV se designa a través dei promedio de
las distintas razones que lo componen; es decir, la suma de 1, 3, 4 y 8,
que es 16 y su divísión entre cl número de valores, que es cuatro. El pro
grama es por consiguiente un RV*. Lo que identifica a los dos tipos de
programas de razón, fija y variable, es; a) que el reforzamiento siempre
se administra después de Ia respuesta que cumple el critério, y b) que el
reforzamiento se programa cn base al número de respuestas.
Por su parte, los programas de intervalo se definen cn función dei
ticnipo, pcro.se refuerzan cn base a Ia prímera respuesta que se obtiene
luego de transcurrido cl tiempo previsto; es decir, ei reforzamicnto, cual-
quiera que sca cl programa seguido (dc razón o dc intervalo) siempre
debe ser consecuencia de una respuesta. De igual manera que los pro
gramas de razón, los dc intervalo pueden regularse de manera fija o
variable. En los programas de intervalo fijo, IF, se establccc un valor
cn segundos o minutos, al término de las cualcs se refuerza la prímera
respuesta que se emite; así, por ejemplo, cn un //v se reforzará la pri-
mera respuesta que dé el sujeto luego dc transcurridos tres minuto«, no
Si Cap. Z. Principio» dei anállsU eoadiictual aplicpdo
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ames. Si cl sujeto tarda más de tres minutos, ei reíorzamiento se pos*
pondrá hasta el momento eu que el sujeto proporcione la respuesta.
Los programas' de intervalo variable, I V , se establecen de manera
semejante a los de R V . Elegidos de antemano diversos intervalos de
duración diferente, se refuerza siempre la primera respuesta obtenida
al cumplinsc d intervalo respectivo y se designa d programa en base al
promedio de los valores correspondicntcs a los distintos intervalos. Así,
por ejemplo» podemos aplicar este programa íijando distintos valores-
en tiempo: V, 4', 3' y 2', o sea que reforzaremos por primera vez a la.
respuesta formulada al pasar un minuto; después, a la primera respuesta
pasados cuatro minutos, y así sucesivamente. El valor dcl I V resultará
de la suma de todos los intervalos ( 10') y su división entre d número de
valores (4), lo cual nos dará un I V de 2.5'.,En consecuencia, los pro
gramas de intervalo fijo y variable, se asemejan en que: a) d reforza-
miento siempre se programa en base al transcurso dd tiempo, y b) d
reíorzamicnto siempre se administra después de la primera respuesta
obtenida al transcurrtr d intervalo critério.
Consideremos, antes de pasar a revisar otros programas de reforza
inicnto, las distintas ventajas que ofrece este tipo de programas de razón
y de intervalo. Veamos primero lo referente a sus resultados en matéria
de ejccución: en general, los programas de razón producen frecuencias de
respuesta más altas en tiempo; en otras palabras, tomando un período
constante, los programas de razón controlan mayor cantidad de respues-
tas que los programas de intervalo. Desde este punto de vista, es alta
mente recomendable utilizar programas de razón cuando se desea que d
sujeto emita una conducta con mucha frecuencia. Dentro de los pro
gramas dc razón, los programas de tipo variable, producen mayor ejccu
ción que los de tipò fijo, cosa que también ocurre en los programas de
intervalo. Sin embargo, su aplicación se hace difícil por la naturaleza
misma de su programactón, pues hay que dedicar excesivo esfuerzo a la
administración dd reíorzamicnto en base a valores cada vez distintos,
en número de respuestas o en tiempo. Una ventaja adicional de los pro
gramas dc razón sobre los de intervalo consiste en que producen formas
más constantes dc respuesta; es decir, d sujeto tícnde a respondersiempre
a la misma veloddad. En los programas de intervalo fijo (en los de I V
esto no ocurre), siempre hay muy baja respuesta cuando se inicia cl inter
valo, dado que al sujeto no lc es necesario responder dentro de él, sino
a su finalización para obtener reíorzamicnto. Por tal motivo, siempre
que esternos interesados en que d sujeto cumpla con determinada fre-
cuencia mínima de respuesta, podemos utilizar programas de razón.
La límitación que existe en esteysentido es que, en ocasiones, se hace
di/ícil calcular d número dc respuestas debido a su naturaleza máma;
 


	36. por cjcmplo, rcspuestas  de jucgo cooperativo cn un patio con otros
ninos, etc. En estos casos es más fácil utilizar un programa de intervalo
fijo para el mantcnimicnto de la respuesta; allí donde la cxistcncia de
personal suficiente Io haga posible, pucde aplicarsc incluso un programa
de IV, que producc mayor frccucncia de respuesta que el dc IF.
Vcamos a continuación cómo se adaptan los programas de reforza-
miento intermitente para mantcncr una conducta, pese a que disminuye
notablcmcnte la frccucncia de rcforzamicnto. Habíamos dicho que los
programas dc rcforzamicnto se aplican una vez que se ha adquirido ima
conducta determinada mediante la administración dc rcforzamicnto
continuo, RFC. Para ilustrar el proccdimicnto dc disminucíón gradual
dcl rcforzamicnto intermitente, daremos un cjcmplo que esperamos sca lo
suficicntcmcntc claro. Supóngasc que estamos cnscííando a un nino
a imitar movimientos; lo primero que haccmos cs reforzar cada una dc las
conductas imitativas que el sujeto emita, en forma consistente, hasta
tener la seguridad dc que el sujeto está imitando dc mancra adccuada
c inmcdiata. EI paso siguiente consiste ahora solo cn reforzar cada se
gunda respuesta (RF*). Si el sujeto no muestra ninguna disminucíón
cn Ia frecuencia con que imita, podemos pasar a reforzar cada cuarta
respuesta (RF*), y asi sucesivamcnte hasta que esternos reforzando, por
cjcmplo, la respuesta fina) dc una larga serie de cincuenta. Guando cllo
sc ha logrado, podemos omitir incluso, en ocasiones, este último refor-
zamiento, sin que la respuesta desaparezea. Este debe ser cl objetivo
final de cualquicr programa dc rcforzamicnto; poder mantcncr la respues
ta indefinidamente con muy poco o ningún rcforzamicnto.
Pascmos ahora a revisar otros tipos dc programas dc rcforzamicnto
intermitente. Sc trata dc los programas de reforzamiento diferencial dc
tasas altas y tasas bajas, y dc los programas dc rcforzamicnto dc pausas
cortas y pausas largas. En ambos tipos dc programas se intenta lograr
directamente que cl sujeto responda con frccucncias muy elevadas o muy
rcducidas; para cllo sc utilízan critcrios combinados dc tícmpo y número
dc rcspuestas.
En los programas dc rcforzamicnto diferencial dc tasas, cl objetivo
fundamental cs que cl sujeto presente una conducta a frccucncia muy
alta o muy baja. En cl primer caso, abreviaremos cl programa DTA y
cn cl segundo, DTB. La fonna de cstablcccr cl programa cs relativa
mente simplc: basta especificar un mínimo dc rcspuestas cn un máximo
dc tiempo en cl caso dcl DTA, y un máximo dc respuestas cn un mini-
mo de tiempo cn cl caso dcl DTB. Examinaremos un cjcmplo dc cada
uno dc estos programas. Si desçamos que un nino lca a cicrta veloeidad,
lo que debemos haccr cs especificar elaramente este objetivo; para cllo,
íijamos el número de palabras u hojas (o cualquicr otro critcrio) que se
36 Cap. 2. Principio* dei M iib li conductual apUcado
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debe Icer como mínimo, y d ticmpo máximo cn que debc haccrlo. Esto
cs un DTA* Si el sujcto no cumplc con d crítcrío al transcurrir d ticmpo
prcíijado, pierde d rcíorzamicato y vudve a iniciarsc un nuevo período.
En cl DTB, haccmos justamente lo contrario; aqui lo que desçamos cs
que cl sujcto muestre escasas respuestas, pongamos por caso, respues-
tas que consisten en distractioncs al estar escribicndo. Establecemos en-
tonccs un máximo de respuestas admisiblcs dentro de un mínimo de
ticmpo; si cl sujcto da más respuestas de las que se han establecido como
crilcrios, perderá a su vez d reforzamiento, pero si produce un número
igual o inferior a aqud, cntonccs se le reforzará. Lo importante de los
programas de DTA y DTB cs que nos interesa directamente el número
de respuestas que va a dar d sujcto cn un lapso prcíijado; cl objetivo de
los programas cs, por consiguicnte, lograr que cl sujcto se ajuste a dichos
critérios. A diferencia de los programas de reforzamiento intermitente
de razón y de intervalo, en los que nunca se pierde un reforzamiento, cn
los programas diícrendalcs de tasa (DTB y D TA ), cuando el sujeto
dé respuestas de más o dc menos rcspcctivamente (cn los períodos espe
cificados) pierde el reforzamiento correspondiente.
El otro tipo dc programas a los que hicimos alusión anteriormente
son los denominados difcrcndales dc pausas, cortas y largas, que abre
viaremos rcspcctivamente DPC y DPL. En estos programas también se
persigue cl mantenimiento de írecuendas bajas o elevadas dc conducta,
solo que d critério se especifica ahora cn base al ticmpo que debe trans
currir entre respuesta y respuesta, esto es, las pausas entre respuestas.
En d DPC se refuerza al sujeto si no tarda más de cierto lapso máximo,
por cjcmplo uno o dos segundos entre cada respuesta. Si d sujcto tarda
más de esc lapso (que se fija arbitrariamente), dicho reforzamiento se
posponc hasta que emita dos respuestas que estén separadas entre sí por
un lapso íguai dc breve. En el DPL cn cambio, se establece d mínimo
dc ticmpo que debe transcurrir entre dos respuestas sucesivas, por ejem-
plo, 30 segundos; si d sujeto da ima respuesta antes de cumplido tal
periodo, sc posponc d reforzamiento hasta que se cumpla la pausa
especificada por cl programa.
El primero dc estos programas, d DPC, cs de rara aplicación, incluso
cn investigatión pura, pero cl DPL tiene múltiplcs usos, especialmente
cuando desçamos disminuir la vcloddad con que sc emite una respuesta,
sin disminufr por dlo su probabilidad futura. Supóngasc que tenemos un
sujcto que habla demasiado aprisa, a quien por consiguientc sc hace
difícil comprcndcr, pues no separa daramente una palabra de otra. Aqui
sc justifica la utilización de un DPL, donde cada palabra sc especificaria
como una respuesta, y se establccería una pausa, digamos de 5 segundos,
entre palabra y palabra, de mancra que el sujeto empiecc a reducir su
 


	38. vdocidad de docución  con la finalidad de scr reforzado. Naturalmente,
en este caso tambien debe reducirse paulatinamente la frecucncia de
reforzamiento, haciéndoJo cada vez más intermitente. Cabe hacer una
aclaracidn importante: siempre que el sujeto se ajustara a la pausa que
estos programas establecen, podría recibir reforzamiento de manera conti
nua, pero en la práciica nunca sucede. Por eso, aunque d DPL cs en
rigor un programa de reforzamiento continuo, lo hemos induido dentro
de los programas de reforzamiento intermitente, ya que por la natura-
leza misma dd programa los sujetos nunca se ajustan de inmediato a los
requisitos y responden como si, en efecto, estuvieran bajo reforzamiento
intermitente. Igual que en cualquiera de los otros programas que hemos
revisado, cl reforzamiento, aqui, se administra tan pronto d sujeto emite
la respuesta que satisfaga d requisito pfeestablccido.
Hay très programas de reforzamiento adicionales, que pueden utili-
zarse cn la modification de conducta: los programas multiples, los pro
gramas concurrentes y los programas conjugados o proporcionalcs. Los
analizaremos brevemente.
Un programa multiple de reforzamiento está formado por dos o más
programas simples tales como un IV o RF o RFC. Cada uno de los pro-
gTamas va acompanado de un estimulo distinto que se présenta a la
iniciación dd programa, de manera que hay tantos estímulos como
programas. £1 reforzamiento se suministra, en cada programa, sobre la
base dei critério establecido; lo que caracteriza al programa multiple
es que los distintos programas componentes se presentan sucesivamente.
£1 requisito para pasar de un programa a otro es haber dumplido d
anterior. £1 orden de presentación de los programas es totalmente arbi-
trario, por lo que se puede ordenar de manera fija o totalmente al azar.
.Un ejcmplo de programa múltipie seria un MúlL RF, 10-/K, 2. Este
programa se aplica de Ia siguiente manera: primera, se présenta un
estimulo que sirve para indicar que el programa de razón fija está
en curso; d sujeto responde con la ejecudón típica dd programa, rccibe
el reforzamiento a la décima respuesta y, cntonccs, se rcemplaza al es
timulo por otro, asociado con el programa de intervalo variable. £1 sujeto
responde con la cjccución típica dcl programa de intervalo, donde es
reforzada la primera respuesta emitida al cumplirse dos minutos. Nue-
vamente cambia d estimulo, se présenta el RF 10 y asi sucesivamente.
Estos programas son de utilidad en d establecimiento de discrimínaciones
(véase d capítulo 4, Programa de discriminación auditiva).
Los programas concurrentes también están formados por dos o más
programas. A diferencia, sin embargo, de un programa múltipie, los pro
gramas no son sucesivos, sino simultâneos. Debe adaraise que lo simul
tâneo o concurrente es d programa; es derir, la disponibilidad de la
S8 Cap. Z. Principio» dei tailU l» conductual aplicado
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contingcncia, más no la conducta dei sujeto. Esta por fuerza, cs sucesiva.
Tcncmos, por cjemplo, un programa Cone. IFt-RFC. Este programa se
interpreta de la siguiente manera: la respuesta que corresponde ai pro
grama de intervalo fijo se reforzará cada 3 minutos; al propio tiempo, el
sujeto puede ser reforzado continuamente en base al programa de RFC
si da la respuesta especificada por é! mismo. Es deciry el sujeto puede
emitir dos respuestas distintas que se refuerzan simultáneamente por pro
gramas independientes, pero paralelos en el tiempo. Los reforzamientos
previstos en cada programa son independientes entre sí. Este tipo de pro
gramas se utiliza cuando deseamos reforzar más de una respuesta a la
vez, como gcneralmente ocurre en los programas de conducta social.
Sus efcctos, muy particulares, serán examinados en el capítulo 5 en
relación con el programa de conducta social.
Finalmente, tenemos los programas conjugados o proporcionales.
En es^os programas sc cstablecc una proporción entre cierta medida de la
conducta y cierta medida dei reforzamiento. Por lo general, estas medi*
das están dadas por Ia frecuencia de la respuesta y la frecuencia dei
reforzamiento, pero tambtén. pueden surgir depropiedades tales como
la magnitud de la respuesta y la magnitud dei. reforzamiento. En este
programa, cuanto más responde el sujeto,*más reforzamiento recibe; es
decir, hay una proporción directa entre conducta y reforzamiento. La re
lación tambiâi puede ser inversa: más reforzamiento a menor respuesta
y viceveisa; ello depende de los propósitos dei programa. Lo importante
es que en estas programas el reforzamiento siempre es proporcional a la
conducta. Un ejemplo es el siguiente: si un sujeto llena 4 hojas de escri
tura, le damos una ficha; si llena 8, le damos 2; si llena 12, le damos 3, o
sea, que mantenemos una proporción directa entre la frecuencia de la
conducta y la frecuencia' dei reforzamiento; esta proporción puede ser
tan arbitraria como sc desee. En general, son programas de utilidad
cuando no queremos reforzar en base a un critério fijo, y permitimos
que d sujeto fije el critério de reforzamiento a través de la propia
cmisión de su conducta.
Coatrol de estímulos
Hasta ahora nos hemos limitado exclusivamente a hablar de la con
ducta o respuesta y de sus consccuenáas. No obstante, hay que agregar
un nuevo aspecto que es de gran importanda en d control de la con
ducta. Se trata de los estímulos, objetos o eventos que preceden a Ia
respuesta que se refuerza. De ninguna manera estos estímulos causan
necesariamente la respuesta,?sino que solo guardan una xdación tempo
ral con cila, con rcspccto a cuya cmisión son en derto modo neutrales.
 


	40. Ahora bicn, como  consccucncia dcl hccho dc estar presentes siempre
que una respuesta cs rcíorzada, adquicrcn determinado control sobre
cila, pues la propia respuesta sc hace más probable cuando tales estímulos
están presentes, y menos cuando no lo están. Es dccir, si un estimulo está
siempre presente cuando sc rcíucrza una respuesta (y, además cosa im
portante, ausente cuando no se rcíucrza), la conducta cn cuestión sc
emite con mayor probabilidad ante dicho estímulo que cn cualquicr otra
situación. Dccimos que cl sujeto distingue o discrimina el estímulo que
acompana al reforzamiento; por consiguicntc lo denominamos estimulo
discriminativo. Los estímulos discriminativos pueden ser todó lo arbi
trários que sc desce. El único requisito o propiedad que deben cumplir
cs asociarsc siempre a las condiciones cn que una respuesta sc rcíucrza.
Su presencia debe indicar al sujeto si una respuesta va a ser rcíorzada
o no. Cuando la probabilidad dc la respuesta varia cn función dc la pre
sencia o ausência dcl estimulo discriminativo, dccimos que dicha conduc
ta está bajo control dc estímulos.
iQuê proccdimicntos debemos seguir para poncr una conducta bajo
control de estímulos? El proccdimicnto es sumamente scncillo. Una vez
que la respuesta sc emite con determinada frccuencia, bajo reforzamiento
continuo, sc presenta un estímulo cualquicra, dc preferencia fácilmcnte
discriminable (una luz, un sonido, etc.) y sc rcíucrza la respuesta pro
porcionada cn su presencia con objeto dc obtener que la presencia dc
tal estímulo aumente notoriamente Ja probabilidad de la respuesta.
Ahora bicn, si cl sujeto produce dicha respuesta en ausência dcl es
timulo discriminativo, cl reforzamiento será omitido; es dccir, cstablc-
cemos la condición “respuestaante estímulo= reforzamiento”, “respuesta
sin estímulo■= no reforzamiento” . El efccto final dc este proccdimicnto
cs que cl sujeto dará la respuesta consistcntcmcntc ante et estímulo dis
criminativo, y no responderá cuando este no se presente. El proceso cnca-
minado a lograr cl control dc estímulos no impide que a vcccs cl sujeto
cometa errores, o sca que responda cuando cl estímulo discriminativo
no este presente. Sin embargo, existen proccdimicntos para evitar los
errores, pero esto será motivo de la siguiente sccción.
Aqui intentaremos ilustrar con un cjcmplo cl establccimicnto dcl
control de estímulos sobre una conducta: supóngase que estamos entre-
nando a un nino a aprender cl significado dc la palabra “ pelota”. Una
vez que cl niiio puede dccir “pelota”, imitando al adulto que lo entrena,
sc presenta una pelota real y se lc dicc al nino “ pelota”, de manera que
ahora cl nino repite la conducta verbal “pelota” ante la presencia dcl
objeto pelota. Cada vez que ello ocurrc lo reforzamos, dc manera que
aqucl sc convicrta cn estimulo discriminativo dei reforzamiento cuando
ci nino emita la respuesta “pelota” ante la presencia dcl objeto pelota.
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	41. Posteriormente, podemos empezar  a disminuir el número de reforza-
mientos y d control imitativo que todavia cjerce el adulto, para que ante
la sola présentation de la pelota, el nino responda de inmediato “pelota”,
sin ncccsidad de reíorzamiento alguno. Podemos decir, en estecaso, que la
palavra “pelota” está bajo control de estímulos, dado que se hace más
probable cuando el objeto pdota se présenta al sujeto. Naturalmente, este
procedimiento implica que no se reforzará al nino cuando diga “pelota”
ante estímulos distintos ai mencionado.
En el ejcmplo anterior hemos ilustrado el procedimiento a seguir si
desçamos restringir el control de estímulos sobre una conducta, a fin
de que solo sc emita ante un determinado tipo de objetos o hçchos.
Esto sc hace muy ncccsario, gencralmentc, en el aprendizajé dei Icnguaje
y en. muchos otros órdenes. Sin embargo, hay ocasiones en que se debe
acudir a un procedimiento que persigue el propósito opuesto de au
mentar cl número de estímulos que controlan una conducta determinada.
A este procedimiento se le denomina generalización de estímulos. Con
siste en presentar cl reíorzamiento de una respuesta, asociado al mayor
número posible de estímulos, con arreglo a los propósitos particulares
dcl programa.
Si, por ejcmplo, hemos ensenado a un nino a decir “buenos dias”
a su papá, y desçamos que, como paso siguiente, esta conducta se repro-
duzea ante cualquier adulto; es decir, que se generalice ante Ia mayor
cantidad posible de estímulos denominados “adultos”, basta con refor-
zar sistcmáticamcntc la respuesta “buenos dias”, cada vez que se emita
ante cualquier adulto y, cuando el nino responda de esta manera en
forma consistente, darle el carácter intermitente al reíorzamiento hasta
que ya no sca ncccsario administrarlo. Este tipo de procedimiento se
emplea por lo general para el entrenamiento en “socíalización”, donde
sc rcquicre que d nino emita una misma respuesta ante todos los miem-
bros de un determinado grupo social. Aun después de establecer un con
trol de estímulos riguroso mediante estímulos discriminativos, se produce
siempre cierta generalización ante otros estímulos. En ocasiones ello cs un
obstáculo a los objetivos dcl entrenamiento. Sin embargo, en otras, como
lo acabamos de ver, no solo cs conveniente esta generalización espon
tânea de la respuesta ante otros estímulos, sino que se instituye un procc-
dimiento explícito de reíorzamiento de aquellas respuestas que sc gene-
ralizan. En otras palabras, que la gcncralización sc restrinja o se amplie
depende directamente de las metas específicas dd programa de entrena
miento elegido; d procedimiento consistirá en reforzar sistcmáticamcntc
ante uno solo, o ante muchos estímulos, respectivamente. En d primer
caso hablarcmos de control de estímulos o control discriminativo, y en d
segundo de generalización de estímulos.
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Rcforzadores condicionados
Una de las aspiraciones más importantes, dentro de una tecnologia
conductual, cs la creación de nuevos rcforzadores, más frecuentes en el
medio natural, que nos permitan a la larga sustituir a los rcforzadores
arbitraríos con los que iniciamos el trabajo dc modificación de conducta.
Para cllo disponemos de un procedimiento a través dei cual podemos
condicionar nuevos rcforzadores, haciendo que el sujeto aprenda a respon
der dc la misma manera frente a consecuencias dc su conducta que
antes carecían de importancia para él. La mecânica dei proccdimicnto
para cstablecer lo que sc denominan rcforzadores condicionados cs la
síguiente: basta aparejar la presentación dei estímulo u objeto que
desçamos condicionar como reforzador con la presentación de un refor-
zador que ya funciona como tal en la práctica. El objeto o estímulo que
vamos a cstablecer como reforzador condicionado debe preceder al re
forzador incondicionado. Dc ahora en addante, cn este trabajo, nos
referiremos a los rcforzadores no aprendidos o naturales como rcforza
dores incondícionados, y a los rcforzadores aprendidos como rcforzado
res condicionados.
Tal aparejamiento se realiza el número dc veces necesario, que varia
de sujeto a sujeto, objeto a objeto y condición a condición, pero que
puede probarse en la práctica mediante los efectos que va adquiríendo
el nuevo reforzador. Podemos decír que poseemos un reforzador condi
cionado cuando este puede sustituir al reforzador incondicionado que
utilizamos, y seguimos siendo capaces dc mantener la conducta puesto
que no disminuye sensiblemcnte su frecucncia.
Ilustremos cl procedimiento con un ejcmplo sentiJUo: estamos tra-
bajando con un nino retardado para cl cual las palabras dc otra persona
carecen dc significado alguno, y nos proponemos crearlc nuevos refor-
zadores “verbales” ; cs dccir, que desde esc momento en adelante se le
pueda reforzar con palabras. Para ello instituímos el síguiente procedi
miento: primero dcbemos disponer de un reforzador incondicionado
poderoso, para lo cual podemos usar el propio dcsayuno dei nino. Enton-
ccs, antes dc cada porción de alimento que le demos, décimos “muy
bien” o cualquicr otra cxpresión que deseemos cstablecer como reforza
dor condicionado. Este procedimiento lo podemos prolongar una, dos y
tres o más semanas, hasta aseguramos que ahora podemos usar las
palabras M
muy bien” para ^eforzar cualquicr otra conducta dei nino.
Más adelante, en d capitulo 3, trataremos más a fondo el uso de los
rcforzadores condicionados en la modificación de la conducta dc sujetos
con retardo en el desarrollo. Sincmbatgo, conviene hacerinmediatamcnte
algunos agregados, respecto al mantenimiento de los rcforzadores condi
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cionados. Pese a que una vez establecido cl reforzador condicionado
podemos prescindir dei reforzador incondicionado, lo más recomendable
es disminuir gradualmente cl número de aparejamientas entre ellos,
hasta que Ia proporción de prescntaciones dei reforzador incondicionado
corfrclación a la dei reforzador condicionado sea mínima. De todas ma-
neras, eventualmente debe presentarse el reforzador incondicionado
aparejado al reforzador condicionado, para aseguramos de que sus efec-
tos perdurarán por laigo tiempo.
Eni»julBninn ÍAnfa>
Muchas de las conductas que hemos utilizado en los ejemplos ante
pores son relativamente complejas, por lo cual podríamos descompo-
ncrlas en conductas más simples. Resulta así, en variadas situaciones,
que nos enfrentamos a la tarea de entrenar a un nino en una conducta
más o menos compleja y tenemos que definir de inmediato los pasos que
seguiremos para lograr tales fines. Lo más recomendable es desarticular
en varias segmentos más simples la conducta terminal o final que nos
interesa y trabajar por separado en cada uno de aquellos. Hecho esto,
procedemos a unir los distintos componentes para reartkular la conducta
compleja especificada en unprincipio. A este eslabonamiento de seg
mentos conductuales más simples en una sola conducta compleja, se le
denomina encadenamiento. Paira encadenar diversas respuestas es neoo
sario seguir un orden preciso que va desde la última respuesta, que es la
reforzada, hasta la prímera dentro de la cadena que es la que se halla
más distante dei reforzamíento. Esto obedece a la necesidad de unir los
distintos segmentos conductuales mediante reforzadores condicionados,
que vamos estableciendo a lo largo dei procedimiento mismo. Estos refor
zadores condicionados se hacen necesarios en un número igual al de
componentes de la cadena conductual. Cada parte de la cadena debe
tencr como consecuencia un reforzador condicionado que la mantenga
(puede ser el mismo o uno distinto cada vez), excepto la última, a la
que debe seguir el reforzador incondicionado correspondiente a la tota-
lidad de la conducta compleja. Daremos un ejemplo que nos ayude a
comprender con mayor claridad el problema: deseamos ensenar a un
nino retardado muy profundo a jugar con una pelota; especificamos
entonces con toda exactitud cuál es la conducta terminal que preten
demos: queremos que el nino tome la pelota dei suelo, nos la arroje, y
la rteiba de nuevo en sus manos cuando se la devolvamos. Esta es una
sccuenci^. conductual bastante compleja para nuestro sujeto, y por con-
siguiente, decidimos fragmentaria en varias secciones; la primera será
inclinarsc y recoger la pelota; la segunda arrojámosla, y la tercera reci-
 


	44. birla nucvamcntc. Esta  última rcspucsta cs la que será reforzada dc
modo incondicionado cuando la cadcna se halle eslablecida. Para empe-
zar, sc trabaja por separado con cada una dc Ias respuestas componentes.
Utilizando los princípios antes revisados dcl moldcamiento, reforzamiento
positivo e imitación (e incluso el reforzamiento negativo» dc ser nccc-
sarío) entrenamos a nuestro sujeto en cada una dc las tres conductas
aisladas. Cuando dichas conductas sc cmilcn ya con Ia suficicntc írc-
cucncia, colocamos cada una bajo contrai de estímulos discriminative»
distintos; “agáchatc y toma la pelota”, “lírame la pelota” y “cacha la
pelota”. Estos estímulos discriminativos, cn cl momento dcl cncadcna-
inicnto, sc usarian como reforzadores condicionados, dado que cada uno
dc cllos sc ha venido aparejando con reforzamiento incondicionado cn
las etapas aisladas de entrenamiento.
Cuando Ia condueta dc nuestro sujeto nos indica que este sc cncucn-
tra bajo buen control discriminativo, procedemos al siguiente paso, que
consiste cn encadenar dos dc los tres componentes dc la cadcna conduc
tual. Tomamos la última respuesta de la cadcna; es decir, Ia única que
será seguida por el reforzamiento incondicionado y la ubicamos como
consccucncía de la segunda parte dc Ia cadcna. Lucgo, Ia frase “cacha
Ia pelota” (reforçador condicionado) y la dcvolución dcl balón al nino,
más cl reforzamiento incondicionado consiguicntc si este lo toma, segui-
rán a su rcspucsta dc arrojarlo ante Ia orden verbal “ tírame Ia pelota**.
Cuando esta sccucncia conductual se hacc lo suficientemente firme, po
demos agregar cl tcrccr componente: para ello cmpezaremos con la
cadcna complcta, dc mancra que primero daremos la orden “agáchatc
y toma la pelota**, dcspués seguiremos con “tírame la pelota**, y más
tarde Ia sccuencia completa hasta que administremos cl rcforzador incon
dicionado al final dc la cadcna. Es importante afiadir que, para evitar
difieultades cn la detcrminación dc la cadcna; en un principio sc pueden
seguir usando reforzadores incondicionados al final de cada segmento,
que dcspués serán retirados gradualmente. Ello depende cn forma
directa dc Ia complcjidad dc la cadcna, de Ia responsívidad dcl sujeto
a los reforzadores condicionados cstabiccidos y a muchos otros factores
que seria difícil evaluar a través dc un ejcmplo como el presente.
c. estímulos suplem entabios
Existe una serie de proccdimicntos aceesorios, de gran utilidad para
facilitar la cmisión de algunos tipos de conducta. Este» proccdimicntos,
que abarcan distintas dases dc operationes, se utilizan gcncralmcnte
dentro dei moldcamiento de la respuesta o bien vinculados a la aplica*
ción de reforzamiento positivo.
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Implican, asimismo, la manipulatión de muy variados tipos dc es
tímulos; por consiguicntc, cn ocasiones rcquicrcn que cl sujeto posca
conductas previas que permitan la aplicación dei procedimiento. Se les
denomina estímulos suplementarios y su función es de primordial impor-
tancia cn la adquisición inicial de la respuesta, como procedimientos de
apoyo. Una vez que, a través de cilas, se ha logrado “extracr” o “faci
litar” la conducta, sc rctiran, para dejar paso a los proccdimicntos nor-
malcs revistados cn las secciones A y B dei presente capítulo.
Estímulos Instigadores
Este tipo dc estímulo se utiliza gencralmentc cn el moldeamiento
itmmo dc la respuesta, o cn la "cxtracción” dc respuestas que cl sujeto
ya poscc dentro dc su repertório, pero fucra dei control de los refor-
zadores cn uso. Su función consiste en forxar la emisión de la respuesta;
cn consccucncia, debemos tencr la ccrteza previa de que tal respuesta
existe cn cl repertorio dcl sujeto como tambíén que el estímulo degido
para instigaria cs d apropiado. En. términos generales, podemos dividir
a los estímulos instigadores cn dos clases: a) físicos, y b) verbales. Su
aplicación depende directamente de la conducta que deseemos forzar.
Los instigadores físicos sc utilizan para producir la emisión de respuestas
motoras como la articulatión vocal, movimientos corporales, actos
tales como cscribir, abrir una puerta, tomar un vaso, etc. La instigación
asume tantas formas posibles como formas físicas tenga la respuesta.
Así, si estamos ensenando a un nino a imitar cl movimiento dc lc- ‘
vantar un brazo hacia un lado, pero se da cl caso de que d nino no repita
cl movimiento efectuado por d adulto que lo entrena (de acuerdo con los
crítcríos que cstablccimos cn la sccción A dd presente capítulo), se ins
tigará cntonccs la respuesta dd siguiente modo: realizando dc nucvo el
movimiento modelo, a! mismo tiempo que se le toma d brazo al nino
para guiar la imitación y rcforzándolo al término de la respuesta. El pro*
ccdinucnto sc aplica cuantas vcccs sca nccesarío hasta que cl nino se
ajuMc j>or sí mismo a las condiciones de reforzamiento dc la imitación
y no sca ya nccesarío, por tanto, utilizar la instigadón física suplemen
taria. Otro caso sc plantca cuando desçamos ensenar a un sujeto a seguir
mstruccioncs. Si lc décimos al nino: “siéntatc”, y éste hacc caso omiso,
sc repite nucvamçntc la instrucción verbal: si cn cl lapso dc dos segun
dos cl niíío no la siguc, cntonccs d entrenador directamente lo toma y lo
sienta cn la silla, y lo rcfucrza. Así‘se continuará hasta que d nino, ante
la simplc orden verbal “siéntatc’', sc siente de inmediato. En estos ejem-
plos puede apreciarse que la forma misma dc la respuesta que vamos a
reforzar cs la que nos scnala la forma dc la instigadón física que sc utiliza.
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